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M EDICO .

Haremos la esposicion de esta doctrina siguien­
do ú un auior recomendable que la lia defendido 
no liá muchos anos con decisión y con talento: el 
Sr. Uenouard en sus cartas sobre la medicina. No 
es fácil condensar eii menor espacio mayor nú­
mero de pruebas, y al parecer mas concluyentes, 
en favor de este sistema. Creemos, por lo tanto, 
que eligiendo esta esposicion, nos fijamos en la 
espresion mas genuina del empirismo médico 
moderno.

No se necesitan, según el Sr. Renouard, prolijas 
demo.slraciones para hacer ver (pie la medicina 
en nue.stros dias carece de base fija; lluctúa á 
merced de diversos sistemas, todos elio.s incom­
pletos y nada á propósito para constituirla como 
ciencia. Sin necesidad de aducir pruebas de este 
aserto, los mismos médicos pertenecientes á las 
diversas escuelas se encargan do suministrarlas. 
Tocios ellos están conformes en el severo juicio 
que emiten sobre la medicina contemporánea, y 
cuando mucho concede cada cual á su sistema 
propio una preferencia relativa, fundada mas bien 
en esperanzas que en iicchos positivos.

Leyendo las obras de célebres autores, se ad­
quiere el convencimiento de que los médicos mis­
mos son los mas violentos detractores de la me­
dicina. No es, pues, eslraño que abunden tanto 
entre ellos los escépticos é incrédulos, que ejercen 
su arle sin fé ni confianza: posición ridicula y 
repugnante para todo hombre de conciencia.

Importa, pues, averiguar si hay en medicina 
algún medio de distinguir lo verdadero de lo fal­
so, lo cierto de lo hipotético; para lo cual es pre­
ciso tener presente (pie todo en la ciencia se re- 
liere o debe referirse á la terapéutica. Con esto 
solo podemos establecer que «toda nocion , toda 
¡dea, toda hipótesis, todo sistema que carece de 
uso en terapéutica, debe ser eliminado de la me­
dicina como inútil ó siipérfiuo; toda nocion, toda 
idea, toda hipiílesis, todo sistema (pie tiene en 
terapéutica consecuencias falsas ó dañosas, debe 
desecharse como locado de error.» ’

Mas para convencerse de si una doctrina cual­
quiera es ventajosa, e.stéril ó perjudicial, no liav 
otro medio que la prueba terapéutica. Es verdad 
que á esta prueba han apelado siempre los in­
ventores de sistemas; pero también lo es que se­
mejante criterio no se ha aplicado hasta ahora de

un modo general y metódico, habiendo , por el 
contrario, lodos los autores admitido dos series 
de agentes terapéuticos: unos racionales, y otros 
empíricos ó irracionales, que son precisamente 
los sancionados por la esperiencia pura.

El principio fundamenlal, único (jim debe do­
minar á todos ios procediniienlos médicos, es el 
siguiente: Toda medicación que ha curado una 
enfermedad, debe curar-también las enfermeda­
des análogas á la primera. Mas para aplicar ra­
cionalmente este principio se necesitan tres con­
diciones : 1 Homogeneidad de las enfermedades;
2 .“ identidad de los medios curativos; 3 .“ conoci­
miento del tratamiento (pie mas conviene para 
cada especie morbosa.

Uespccto de la hoinogeneitlad de las enferme­
dades, confiesa el Sr. Renouard que la naturaleza 
nunca produce casos idénticos, y  que por consi­
guiente debemos contentarnos con una aproxima­
ción mas ó menos estrecha. Para establecerla es 
preciso atenderá las circunstancias anteriores, á 
las causas, al sitio anatómico del mal, al modo y 
grado de la alteración, a! curso y enlace de los 
síntomas y á las lesiones cadavéricas; conoci­
mientos todos que pertenecen á la ciencia y que 
exigen un estudio detenido de las partes que la 
constituyen. No indica el autor el método que ha 
de seguirse en e.ste estudio; circunstancia muy 
atendible, porque de él depende la idea que se 
forme de la enfermedad, y do esta idea la elec­
ción del método curativo. Para que la. terapéuti­
ca corresponda exactamente al principio del em­
pirismo, es preciso que los diversos ramos de la 
ciencia no den una osplicaclon de la enfermedad, 
que ponga en camino de establecer un tratamien­
to d /jn b n ; y como semejante e.splicacion se halla 
envuelta eii lodo sistema científico, el empirismo 
eschiye necesariamente lo.s sistemas ó sea la 
coordinación necesaria do los hechos, al menos 
como valedera para la práctica. Así pues, cuan­
do dicen los empírieps que aprovechan los dalos 
de la anatomía y de la íisiologia, de la física y 
de la química, y ios demás conocimienlos afluen­
tes á la medicina, para la formación del diag­
nóstico, es preciso comprender, que consecuen­
tes con su principio, solo admiteiule tales cien­
cias los hechos de que constan, los pormenores 
esperimentales, rechazando su clasificación bajo 
leyes que los comprendan á priori, bajo esas le­
yes del entendimiento que son contemporáneas y 
superiores á toda e.sperieiicia. Admiten, sí, leyes 
formadas por los hechos, mas nó las leyes (jue 
dominan á los hechos mismos. Pero sigauios es- 
poniendo.

Nada hay que advertir respecto á la identidad 
de los medicamentos: asunto es este que pertene­
ce á la historia natural y á la farmacia, y que se 
presta poco á la discusión. Pero el modo de de­
terminar el Iralamiento que mas conviene á cada 
especie morbosa es, digámoslo así, la piedra an­
gular del em[YÍri.smo. Penetrado de que la espo- 
riencia es el único criterio de la utilidad y con­
veniencia de los procedimientos prácticos, reduce 
todo su empeño á sacar partido de la regla de 
conducta que emana directamente de su principio 
universal: Tralar cada caso de enfermedad por 
aquellos medios cuija eficácia ha acreditado la 
esperiencia en casos parecidos ú homogéneos. Al 
efecto, examina qué género de esperiencia puede 
servirle para conseguir su fin, é infiere que la es­
periencia terapéutica es la única que satisface 
las condiciones apetecidas. «Los méiJicos que es­
peran fundar sus indicaciones curativas en los 
conocimientos üsio-palológicos, son víctimas de

1 una ilusión; porcpie no hay ningún enlace percep­
tible á nuestra inteligencia entre la idea de un a 
enferim'dad, por completa que se la quiero supo - 
ner, y la elección de un medio curativo propio 
para curarla; ó en otros términos, la serie de los  
fenómenos que constituyen un estado patológico, 
no puede de modo alguno liacerno.s firever la s u ­
cesión de los efeclo.s que resultarán de tal ó cnai 
método curativo, antes que estos efectos hayan 
sido observados á lo menos una vez. En fin, en­
tre la fisiología patológica y la terapéutica, hay 
una soliy3íon de continuidad , un vacío que el es­
píritu hiuiiano no puede llenar sino por medio do 
la csperimentacion clínica, es decir, del empi­
rismo.»

Si la fisiología patológica, cualquiera que sea 
el desarrollo que llegue á adquirir, no puede ser­
vir de fundamento primitivo é inmediato á la te­
rapéutica, con mayor motivo se hallarán en igual 
caso la íisiologia pura ó normal, la anatomía, la 
física, la química y todas las demás ciencias ac­
cesorias y auxiliares de la medicina.

Aquellos que pai’a justificar los procedimientos 
llamados racionales ó á priori en terapéutica, di­
viden los medios curativos en racionales y  empí­
ricos, comprendiendo bajo el primer nombre los 
agentes proporcionados por consideraciones fisio­
lógicas, y bajo el segundo los que proceden solo 
de la esperimeiitacioii terapéutica, incurren en un 
error; puesto (jue una y otra serie de medios son 
igualmente esperinieníales y empíricos, y nunca 
liubleran .entrado en el dominio del arte, si la es- 
[leriencía no losJuibiera suministrado. Así pues, 
ios medios empíricos son todos racionales, más 
aun, son los únicos racionales; pues lo contrario 
á razón es únicamente aplicar á una ciencia las 
reglas que corresponden á otra.

Ue lo espuesto se infiere que el empirismo meló­
dico es la única base posible de la ciencia de cu­
rar. Pero además, es la base mas sólida y eslen- 
sa, puesto que no escluye, antes aprovecha opor­
tunamente , los conocimientos aportados por los 
demás ramos de la ciencia, siendo el único de 
todos los sistemas médicos que resuelve de una 
manera satisfactoria ese gran problema, declara­
do imposible de resolver aun en nuestros dias 
por hombres de gran reputación: poner en con­
cordancia la ciencia con el arte, la teoría con la 
práctica.

Renunciando el empirismo a la pretensión de 
los demás sistemas, de esplicar la relación inti­
ma que existe entre la naturaleza de las enfer­
medades y el modo de obrar de los remedios, se 
fija únicamonle en la elección del tratamiento san­
cionado por la esperiencia como mas conveniente, 
pudiéndose hallar, respecto de este punto, en una 
de las tres situaciones siguientes: l . “ la espe- 
rioncia ha demostrado, que casos análogos termi­
nan ordinariamente por la salud, sin necesidad de 
que intervenga el arte: entonces el médico se 
abstiene de obrar, y la terapéutica es especiante;
2." la esperiencia ha suministrado medios para 
combatir la enfermedad en su conjunto, hacién­
dola desaparecer casi instantáneamente: estos 
medios se llaman específicos, y el método de tra­
tamiento que constituyen, toma el nombre de sin­
tético; 5 .‘ la esperiencia no ha suministrado to­
davía medios .sintéticos ó específicos, y es preciso 
contentarnos con recurrir á la análisis,’descompo­
niendo cada estado patológico en cierto número 
de elementos ó de enfermedades mas simples, y 
dirigiendo después una medicación apropiada 
contra cada uno de estos elementos morbosos.

Entro estos recursos de la terapéutica los que
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mas bonoi’ hacen al arte, son los sintéticos. «Feli­
ces , añade et Sr. Renouard, los enfermos y los 
médicos, si se pudiera hacer uso con mas frecuen­
cia de esos remedios llamados especílicos, que 
destruyen completamente una enfermedad como 
por encanto, por numerosos que sean los síntomas 
y cualquiera (jiie sea la máscara que la encubra.
ÍJn dia llegará, y no está lejano, en que causará 
admiración la resistencia de todos mis contem­
poráneos á restituir al método que yo llamo sin­
tético, el título de racional, que no debió perder 
jamás y que merece en primera línea.

»No preguntáis al físico ó al químico por qué 
el álcali se combina con el ácido, por qué la 
chispa eléctrica convierte en agua una mezcla de 
hidrógeno y oxígeno; no preguntáis al fisiólogo 
por qué el malvavisco es insípido al gusto, el 
azúcar dulce, la achicoria amarga; por qué nü 
mano se abre ó se cierra por im acto de mi vo­
luntad; y os atrevéis á preguntar al terapéutico, 
por qué la quina cura la fiebre intermitente, el 
mercurio la sílilis, la digital las palpitaciones 
idiopáticas del corazón, etc. ¿lis acaso porque es­
tos últimos fenómenos son mas fáciles de esplicar 
que los primeros? ¿No sucede realmente lo con­
trario? ¿No conocéis que vuestra exigencia para 
con el médico es injusta é irrealizable?»

El empirismo comprende dos especies de espe- 
cificos: unos cuya acción se dirige especialmente 
sobre ciertas funciones fisiológicas, talos como los 
vomitivos, los diuréticos, los emenagogos, los so- 
jiorifiicos y los purgantes, que han sido conocidos 
desde muy antiguo; y otros cuya especificidad se 
manifiesta solamente en ciertos estados morbosos, 
como los febrífugos, los anlisililítieos y los auli- 
escrofulosos, los cuales pertenecen á la medicina 
moderna y constituyen una de sus mayores glo­
rias. Unos y otros parece que atacan el mal en 
su esencia, se dirigen á la entidad morbosa, y po­
nen fin á todos ios accidentes por una virtud que 
les es propia, especial y eu cierta manera incom­
prensible.

En los tres métodos de Iralamienlo que admiten 
los empíricos se comprenden, según ellos, todas 
las operaciones de la medicina propiamente dicha 
y de la cirugía, sin ninguna mezcla de teorias li­
sio-patológicas. Siguiendo este sistema el arte de 
curar no ofrece ya esa estraiia anomalía de proce­
dimientos llamados racionales, cuya eficacia es de 
las mas dudosas, al lado do otros procedimientos 
llamados no racionales, cuya eficacia está per­
fectamente probada; el práctico no se ve ya obli­
gado á hacer ia confesión humillante de que jamás 
cura mejor que cuando cura sin saber por qué.

Si se arguye al empirismo diciendo, que para 
curar una enfermedad es preciso ante todo cono­
cerla, contesta que efectivamente, él no se opone, 
antes exige por su parte este conocimiento, y solo 
sostiene que no puede deducirse de él en manera 
alguna la terapéutica , y que por ejemplo , por 
mas conocidas (pie fuesen desde la mas remota 
antigüedad las viruelas y las tercianas, no era 
posible que este conocimiento sugiriera por sí solo 
la idea (le la vacuna y de la quina.

A los que reponen que es intento vano dester­
rar el raciocinio de las ciencias, satisfacen res­
pondiendo: que no es .su objeto combatir el uso, 
sino el abuso, del razonamiento ; que ellos admi­
ten y consideran útiles las teorías lisio-patológi­
cas, y solo proscriben como perjudicial é ilegíti­
ma su intrusión en la terapéiUica. Sin embargo, 
no faltan empíricos que á imilaclou do Laenncc 
consideran estas teorías en lodo.s los terrcno.s 
como vanos pasatiempos de la imaginación.

Por último, si se les hace presente que existen 
muchos males que se curan con muy diversos re­
medios, y que para hacer la elección de estos , á 
falla de teorías, sería necesario esperimentar uno 
en pos de otro y á ciegas todos los agentes d e  la 
materia médica; confiesan que en efecto segiin su 
sistema sería preciso pro(;cder así, si no so tuvie­
sen en cuenta para nada las observaciones de 
nuestros antecesores, si se pretendiese renovar la 
ciencia desde el principio hasta el fin ; pero que 
nunca han tenido los empiri-raetodistas semejan­
tes pretensiones.

En rosúmen, los empíricos, sean ó no metódi­
cos, se distinguen especialmente por cí culto que 
profesan á la csperiencia especial del arte á que

so consagran; culto escliisivo y absoluto, porque 
eii otro caso fallarían á la unidad de principio 
que itís. sirve de bandera y aceptarían de.hecho 
otras doctrinas. Fundar la medicina esclusiva- 
menle en la esperieiicia terapéutica , siquiera se 
admita ta esperieiicia de otras ciencias para sus 
aplicaciones respectivas, y  la especulación en to­
das como un objeto de curiosidad ó cuando mas 
como de una utilidad práctica indirecta y secun­
daría: lié acpií la tarea y el propósito del empi­
rismo. Fíjase sobre lodo en las diferencias que 
separan las enfenm^dades de lodos los demás sé- 
res y fenómenos de la naturaleza, y la terapéuti­
ca de lodas las demás ciencias, y  colocado en esta 
posición, ai’giiye con ventaja contra los que dan 
un valor preferente á las analogías que enlazan 
todas las cosas, ó á la identidad que subsiste en 
medio de su diversidad, hasta el punto de dejar 
en segundo término, y aun olvidar del lodo, las 
diferencias específicas.

Tal es el empirismo, armado con sus mejores 
armas y defendido por sus mas esforzados cam­
peones. Su espii'ilii le inclina á poner una valla 
insujierable entre la práctica y la teoría, y entre 
los datos esperimentales de una ciencia y los de 
lodas las demás, üe este modo evita hasta cierto 
punto las intrusiones indebidas, aunque por ri­
gorosas que sean sus aduanas nunca puede im­
pedir que se introduzcan en su terreno los pro­
ductos de los demás, cuando, como acontece harto 
á menudo, son de primera necesidad. Por otra 
parle, la incomunicación á que se condena tiene 
también sus inconvenientes, y  no deja de escilar á 
las personas menos celosas é ilustradas á pres­
cindir cada vez más completamente de aquellos 
estudios que se consideran como inútiles, ó cuan­
do mucho como de un ínteres secundario para el 
objeto práctico.

Hemos procurado esponcr la doctrina empírica, 
sin atenuar en manera alguna las razones en que 
se apoya, sin desfigurar su espíritu y sus tenden­
cias, y sin prescindir del lado ventajoso que pue­
de ofrecer. En otro artículo intentaremos apre­
ciarla bajo estos diversos puntos de vista, sujetán­
dola como á los demás sistemas á una crítica 
iinparcial.

N ieto .

SOBRH LA EPIDEMIA QUE HA REINADO EN LISBOA.

Saben ya nuestros lectores que las noticias de 
Lisboa nos dan como terminada la epidemia que 
ha aíligido á aquella población y que tantas víc­
timas ha hecho en ella. Al resúmen de las des­
gracias que ha causado, al triste cuadro que ofre­
cen las familias (jue la muerte lia dejado desam­
paradas y para las que se piden socon'os, vienen 
unidas las jirtisunciones sobre la naturaleza de la 
enfermedad que lia ocasionado tantos estragos, y 
sobre la posibilidad de que vuelva á presentarse 
en la próxima primavera.

Se dice (jiie los médicos que el gobierno fran­
cés ha enviado á estudiar la enfermedad , opinan 
que lo que ha existido es la fiebre tifoidea, oca­
sionada por la falta de aseo y do polica de a qiie- 
lla población ; y (|ue los profesores ingleses co- 
nii.sioiiados también por el gobierno de su nación, 
creen que atimiiie lia existido la fiebre amarilla, 
no ha sido importada, sino desarrollada en el 
pais por las mismas razones de falta de policía y 
aseo en aquellos habitantes; añadiendo (pie la 
Academia de ciencias de Lisboa se liabia ocupa­
do en el estudio de puntos tan iniporlanies, como 
que en ellos va envuelta la reproducción de la 
enfermedad.

Mientras tanto ¿qué pndemixs decir nosotros? 
Nosotros que tenemos enclavada en nuestra Pe­
nínsula esa nación que tanto ha sufrido con la 
epidemia ¿(pié es lo que sabemos de ella? ¿La lie­
mos estudiado, liemos fijado su carácter, hemos 
investigado e! modo como se produjo; liemos lo­
mado providencias y medidas que nos defiendan 
de que tai (Miemigo se éntre por nuestras puertas 
causando los estragos que hemos visto en el ve­
cino reino?

No, nosotros no hemos hecho nada de esto.
liemos permanecido con los brazos cruzados á 

la vista de esa mortandad; liemos presenciado 
impávidos la muerte de ceutenares do víctimas,

por mas que este ejemplo nos demostrase loque, 
á no ser por im señalado favor de la Providencia 
y por la poca íiplilud de la estación, nos hubiera 
sucedido; hemos dejado que los médicos ingleses 
y franceses se trasladasen al lado de los "enfer­
mos, y sin haberlos acompañado en sus investi­
gaciones, aguardamos que ellos nos digan el re­
sultado de sus estudios y trabajos, que vendrá 
quizás impregnado en las ideas especiales que les 
dominen..... ¡ Admirable imprevisión 1

Pero, ¿á quién culparemos de esto? ¿á los mé­
dicos españoles? No. Ellos hacen todo lo que puo- 
(len; ellos dan todos los dias rclevanles pruebas 
de su abnegación y conociniieiilos, á despecho del 
abandono en que se los tiene y de las vejaciones 
de que á menudo son objeto.

Unicamente á las personas que debiendo velar 
por la salud |)ública, dejan cuesiiones tan impor­
tantes por resolver,y esperan impasibles las ep i­
demias, quizás por ahorrar algunos miles de rea­
les, que luego tienen que gastar centuplicados, 
además de la pérdida de tantas víctimas como 
nos demuestran las estadísticas de la última epi­
demia del cólera, que tan tristes recuerdos ha de­
jado. A los funcionarios públicos, que no reparan 
el desairado papel que hace la medicina españo­
la en las córles estranjeras y ante los médicos 
de los demás países, al ver que ella no tiene re­
presentación , cuando tan cerca está la enferme­
dad y tanto nos importaba estudiarla.....

Pero ¿será esto debido á que no existen en Es­
paña quienes pudieran desempeñar comisiones de 
esta clase? Más de un profesor hay que habiendo 
ejercido la facultad en la Isla de Cuba, ha tenido 
ocasión deestudiar allí la enfermedad; el Cuerpo 
de Sanidad militar y el de !a Armada tienen en 
su seno muchos que han luchado con ella en los 
hospitales de nuestras Antillas, y que pueden me­
jor que nadie distinguirla; en fin, la medicina espa­
ñola tiene respecto de este punto tan buenos ó me­
jores elementos que la de cualquier otra nación.

Ahora bien, si por desgracia se reprodujera en 
la primavera próxima en Lisboa la ífebre amari­
lla (porque según la relación de los síntomas que 
ha llegado á nosotros, y hasta por el tratamiento 
empleado con mejor éxito , no cabe duda que ha 
sido esta la enfermedad reinante); si volviera á 
presentarse, repetimos, ¿nos encontrará en el 
mismo estado de apatía y do indiferencia? ¿no to­
maremos precaución alguna contra ella? Imposi­
ble parece que suceda.

No lo esperamos de la ilustración del señor 
ministro del ramo y de los que por su posición 
están en el caso de velar en el terreno oficial por 
la salud pública. Ya en guardia con la csperiencia 
pasada, es natural que se lomen medidas preven­
tivas; que comisiones de profesores entendidos y 
acostumbrados á tratar esta enfermedad, recor­
ran los puntos infestados, y por medio de lumino­
sos escritos instruyan al gobierno de la marcha 
do la epidemia, de sus síntomas, de su tratamien­
to, y con esta instrucción nos enseñen lo que de­
bemos hacer para preservarnos de ella, y en caso 
de ser acometidos aplicar mejor el renmclio, con­
seguir la disminución de la mortandad , y en úl­
timo resultado, el bien de la humanidad, á que 
propenden principalmente los esfuerzos y las as­
piraciones de ios (jue ejercen el sacerdocio de la 
medicina.

Todo esto es de esperar..... Poro si desgracia­
damente el azote vuelve á presentarse, ¿se reali­
zarán tales esperanzas?

Permítasenos dudarlo..... La espcriencia de lo
que siempre sucede entre nosotros, nos obliga á 
ello con harto sentimiento nuestro.

J. DE E düSTARBI.

ESTU D IO S SO B R E  E L  CÓLERA D E LOS SIGLOS PASADOS ; 
P or D. José Seco Baldos.

AimCUL'i DECIMOSESTO 1

T . HARRIS (2).

Esta disertación, escrita por nii anglo-americano, na­
tural de ia Carolina del S u r, donde el cólera es endó-

(1) Véase el número 201.
{2; Toni.'iineii medicuni jde cliolerd sponíaneá: qnod an- 

nueiiteSummoNumiiie, ex aucloritate reverendi admodum
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mico, nos lia pareciilo inleresanLe, por mas tic un mo­
tivo, para nuestro objeto. Así e s , que á pesar tlê  su 
estensioii vamos á trascribir literalmente toilo lo que hay 
on tilla de esencial.

Dice así:
Definitio.

(iCiiolera;, ut generis, defmilio haic e si: liumoris ple- 
rumque biliosi vomilus, ejusdem siinul dejectio frequens; 
anxietas, tormina, suraruin spasmata.»

«Cuín autein disserlatione insequenti de una tantiim 
hujus niorbi specie aeluri simus, cíiiiique species u gene­
re suo proximt) sil delinicntia, liumoris biliosi vomitum ct 
ejusdem dejectioiies frequeiiles, cutn anxietate et tormi- 
nibus sponte supervenientes vel sine ullis causis occasio- 
lalibus externis, choleram spontaneam nostram consti- 
liere, maluerim dicere.»

Historia morbi.
«\unc ad lilstoriam choleraj perventum est; et primo, 

epitlímicum aliquando, nunquam vero morbiim cotUagio- 
sum,biliosos praíterua s®pius invadere observandum est.u

«Etsi aliquando ruclus, acres venlriculi et inlestino- 
rum ddores pungentes, cum cardialgiá etanxielale, prre- 
cedant; 7Íorumque tamen repente subit, nullis praceden- 
tibuscauds occasionalibus externis, velut acri cibo, me- 
dicaiiienli: sive qud re aíiá, qu© venlricuium aut intesti­
na slimulaie possit. Pr®terea, certá quádam anni tem- 
pestale fert ¡ngruit, Morbum postquam semel ingruit, 
comiuntur mmplura diversa symptoinala, qu® morbidatn 
canalis alimeuarü affectionem indicant. ^g ru m  enim 
corripiuiit graves vomitas, primó reliquiarum cibi, dein- 
de materiei bilics®, quos comitanlur, aut mox sequuntur 
uberes dejecliones bilios®, cum torminibus acerbis ac 
tenesmo; qu® aliouando eó proceilunt, ut syncopen m i- 
nenlur. Venlriculus quoque ac intestina gravi inflalione 
et dolore premunlur. Pr®terea, alia symptomata, qualia 
cardialgia, nausea, calor internus, sitis inexplebilis, fas- 
ticliura carníum, et anxietas continua , adsunt.»

«Pr®ter indicia affeclionis canalis alimentarii suprii me­
mórala, systema sanguiferum quoque afficilur. Pulsus 
enim color íit, parvus et irregularls, atque sudor gélidas 
eruiiipit.»

«ll®c fere facies morbi est; aliquando vero symptomata 
mngis meluendü ®grum invadunl. Nam, morbo progre- 
diente, extrem® parles corpnris frigescuut, atque spas- 
inata el conlractiones eas invadunl. IIuc accedit summa 
proslratio virium, cordis palpitaUo, iuejuieludo, jactalio 
corporis assiclua, vigilia perpetua, singultus, urin® reten- 
lio, animi deliquia, et totius corporis convulsiones, qui- 
bus ®ger plerumque absum ilur.»

Sedes.
«Ex symptomalibus choleram comitantibus, in promptu 

esi slaluere morbum posilum esse in loto vol.umine cana- 
lis alimenlarii. Prscipue auletn cadaveribus dissectis 
coinperiinus venlricuium et duodenuin polissimúm affici; 
nani vulgo gangr®ná viiiata inveniuntur (i). .Morbus au- 
tem bis partibus non proprius est. Nam ulleriús [latet el 
parles vicinas, nempe, vesicam fellis el ductus biliarios 
affici; quorum ultimi adeó amplificati ac distcnli, ut in- 
troitum digili minimi recipiant, cum aliis signis raagn® 
bilis redundanti®, reperiuntur (2). Bonelus ipse memo- 
ri® prodidiljecur ipsum títiara siccilale quádam affici (3).»

Discrimina cholera spontanea ab aliis speciebus.
«Nobis, ut antea diximus, de unarjuáque specie cbo- 

1er® Iractare in animo non est: muli® enim sunt ejus di- 
vers® species.. De cholerá spoiUaneá Sauvagesii solCun 
disserere volumus. Sed, cútn liujus alleriusque morbi 
speciei symptomata, qu® ex acríbus ingestis oriunlur, 
sint Ínter se admodíim similia; cümque codera lempore 
melhoJus curandi paulúm diversa esse possit; aliquot igi- 
lur regulas generales, quibus ea certiüs iliscenii possint, 
tradere conabimur. H® regut® ad tres sequenles redígi 
possunt.»

«Primó, cholera sponlanea suá sponte ingruit (4), sino 
ollis, quoad apparet, causis extrinsecus orlis, sed causis 
intra corpus natis, nempe speciali cuidara slatui bilis, 
omnino debetur: cúin species ali® clioler® semperab ex- 
temis causis pendeanl, videheet, ingestis acribus cujus- 
cuinque generis intra canalera alimentarium receplis. II®

viri, Gulielmi Roberlson, Academi® Edimburiren® Pr®fecl¡ 
neciion amplis^mi benatus Academici coiisensu, et n S S  
sim® i-aculLalis Medie® decreto, pro eradu Doctor s si L  
imsque iii Medicina htiiioribus et privildgüs rite et legiliníé 
consequeiidis, eruditorum examini subiieit T H irris i ' m 
linensis Mendioiiaiis, SocieUilis Medie® Edinil)ur'‘eu® so-
qS e 'so fu r

(1j Hoffmann: opera omnia.
(2) Bonei: sepulchreium.
(3j Idem.
(4j Sauvagei; Nosología raethodica.

cans®, irrilalione quam generant, inolum adauclum ct 
simul inversura peristallicum lilirarum muscularium ven­
lriculi el inlpslinorura excitabunl, et inde vomitum et 
diarrliceam afierre possint. VomiLioiiis titiiim actio ductus 
biliarios oinulget, et sic bilis in duodenum iiitroiens spe- 
ciem biliosam ejeelis pr®bebit.))

«Secundó, cholera spontanea polissimúm morbus est re- 
gionuin calidaruiii; cum cholera, qu® ex ingestis acribus 
provenil, hisce locis liaudquaquára propria sil, sed quá- 
vis regione siiie discrimine exoriri possit.»

«Tertió, cholera sponlahea certo quodam anni tempore 
fere semper apparet; quod , uL ex scriplis celeber. viro- 
rum Sydenharnii, Huxliamii, Wintringbarnii, Gleghoruiique 
liquet, maximé mensibus ®slalis calidioribus est, prout 
calores citiüs aut serius ingruunt. Si lides Sydenhamio (I) 
habenda sil, hic morbus plerumque mensi augusto pro­
prius est. Ex l)is tamen, qu® á Cieglioriiio sunt obsérvala, 
patebit choleram spontaneam , c®teris paribus, ámense 
julio ad septembrem mensein, hoc incluso, crebriüs 
accidere.»

«Per lias tres regulas generales, vei simul vel separa- 
tim sumptas, cum raagná, ut rniíii videlur, probabililate 
discerní poteril cholera spontanea ab aliis ciioler® specie­
bus, qu® ex ingestis acribus, in venlricuium et intestina 
receplis, naseuntur.»

Causa remota.

«Agentibus de choler® causis remotis, qu®dara obve- 
niunlconsideranda de statu alinosplisr®. Huno enim mor­
bum nobis videlur á quibusdam aerís slatibus, corpus ad 
choleram pr®disponentibus, plurimüm pendere. Quam 
rem ita se habere bine clare patebit, si reputemus certis 
quibusdam tantúm anni temporibus morbum valere. De 
his pauló ante menlionem fecimus, sed cursim. Nunc 
vero de his fusiús dicemus.u,

«Sydenliamius contendit morbum apparere mense au­
gusto solúm, et raró durare ad primara hebdomadem 
seplembrís. Medicí autem recentiores, et Angli® et alio- 
rum locorum, serius aut cilius hisce temporibus, pro ca­
lore lempestatís, choleram accidere notaverunl. Wiiilrin- 
gbamius in commenlario nosologioo ail: «circa inílíum 
julii apparebant diarrhoea, dysenteria et morbus cholera 
dictus.» Huxliamius etiam eodem mense el s®pe mense 
sepleinbre morbum vidit (2). Ex scriplis Glegboniii dis- 
cimus choleram á mense julio ad inensera septembrem, 
lioc incluso, accidere, et nonnuiiquaiu raaturiüs, ut si 
ejus observaliones morboruui Insul® Minore® consulas, 
videro est.»

«.Maiiifestum itaque est choleram mensibus ®statís ca­
lidioribus accidere, prout tempestas calida maturius sé- 
riüsve incipU.»

«Sydenluiniius etiam ®sLatem, pro calore, ad choleram 
magis violentara reddendam plurimúm cooferre notavil. 
Ex quibus ómnibus liquet morbum a quodam statu a l- 
mospb®r® plurimúm pendere;-qui status in qualilatibus 
manifestis inest. Syilenliamius, elsi imic stiiitenli® iiou 
faveat, nempe qualilates alinospii®r® manifestas permul- 
lüm corpus liumanum aflicere, el ad morbos pr®dispone- 
re; tamen confiteiur choleram ab iis pendere. At enim, 
inquit, vero fatendum est morbos eosdem, quoad symplo- 
malaqu®dam,aliquando e manifeslá aerís diatiiesi pende­
ré; quod et morbilli, et cholera morbus, hoc armo inva- 
deiUes, lestalum faciiint.»

«Diximus choleram ex qualitallbus aeris manifestis pen­
dere, el ex iis calurein pr®cipue choler® spontane® cau­
sara reniotam esse putamus. Frigus enim , ut nobis vi­
delur, choleram' nunquáin ciet; quia morbus precipue est 
teinporuni et regionuin calidiorum; aut quando in regio- 
nibus frigidioribus accidit, mensibus ®statis calidioribus 
solúm evenit. Frigus igilur iiunqudin choler® causuin re- 
motara posse esse putamus.»

c(¿ An humor pro choler® causó rernolá ducendus est? 
Ita á Pringelio liaberi videlur: cholera enim , inquit, dy- 
senleriaque regiones liumidiores crebriüs urgent (3). Nisi 
autem fallor, humor, prout %radus est quo adhibetur, 
effectus caloris non nisi auget vel minuit. Ita coinperimus, 
si humor gradum caloris inl'ra, quám ad putrefactionera 
generamlara satis est, non rninuat, sive evaporalione gra- 
dura frigoris non augeat, ad augendos caloris effectus 
quodammódó conferre (4). Denique igilur , humorem 
tantúm vel augere vel minuere effectus caloris exislimaiir 
dum est; idque pro gradu quo adhibetur, modoque ope- 
randi; haud veró choler® remolam esse causara. Per se 
enira ipse potiús pro causó occasionali morbi ducendus 
est, ut postea demonstrare conabimur.»

(1) Opera omnia.
2̂) Dtí aere, el morbis epidemicis. 

Pringle: Diseases of the army. 
Oullen: Pr®leciione8 praclic®.

Causa occasionales.
«Elsi choleram spontaneam sine ullis manifestis causis 

occasionalibus pr®cedentibus supró demonslralum est in­
vadere; lióc lamen re nihil aliud .significari volumus, nisi 
invádele morbum sine externis illís causis occasioiialíbu.s, 
qu® Yijiinium diarrliosainque, veiitriculum intestinaque 
stimulundo, vulgó cient. üsus enim docet, etsi bilis calore 
tempestatis ita pr®(iisponitur, ut choleram gignal, eádein 
tamen conditione adhuc mansuram , liaud priús excitato 
morbo, qnóm adliibeantur qu$dain caus® occasionales, 
qualia frigus, bumorve, cum statim ingruit cholera. Ita, 
aiiquis prosperó utalur valeludino, lempestalo calidó, 
etiam torridó, doñee repentino casu imbris, sic ut is ma- 
defiat, cholera simul invadat. Hic, proctil dubio, frigus 
subiló adveniens pro causó occasionali morbi habendum. 
Ilidem Miliario notalum est tríense julio, aunó 1755, cre- 
briores fuisse imbres, calidiusque ccelum , quóm mense 
prmeedente; morbos vero, qui per id tempus occurrenint, 
abdomen pr®c¡puó lentasse. Nunc enim, inquit, humores 
majorera in modum ad viscera abdominis impeliebanlur; 
el quídam cholerá morbo corripiebanlur(I). Hic liaud du­
blé excilatus est morbus, fluidis ó superficie tempestate 
liumiclá impulsis. Modus operandi certissime forsaii iioc 
raotlo explican potest; adhibituin superíiciei frigus, dum 
perspiratio forté liberriiné procedebat, extrema ibi vasa 
constringere, quo fado, fluida inlrorsus n ili, nempe, ad 
systema ven® portarum. Hiñe sanguis in bis locis conge- 
rilur, secretionem augens bilis, qu®, per primas vías 
abiens, vomitum et diarrheeain ve! choleram raovet.»

«lis, qu® ó Pringelio de cholerá dicta sunt, sententia 
nostra confirmari videlur. Ab eo enim discimus subilam 
perspirationis obslructionera, ubi fibras relaxatas statum- 
que sanguinis putrescentem invasit, febrera remittentem, 
seu inlermittentem, seu choleram, seu dysenteriam ple­
rumque afierre. Hiñe superficie! constriclione quácumque 
re, sed ante ornnia frigore aut bumore, iilatá , corpore ad 
id pr®disposito, choleram extempló secuturam coilegeri- 
mus. Quare veró li®c res in altero casu febrera , in altero 
choleram cieat, vix ausim slatuere. Annon in prioro casu 
necesse sit debililatem quanrtam vis nerve® prscessise ad, 
febrera ciendam , aut in posteriore cholera ab hujus debi- 
litalis defectu pendeat, ®qué incerlus sum.»

Causa próxima.
«Gausas chofer® remotas et occasionales exponere co- 

nali, jam de proxiinó agemus.
»Proxiinam igitur choler» causara quantitatem esse bi­

lis acris in intestina copiosé infusam dico; cujus ea vis est, 
ut omnia morbi symptomata, vomitum sciiicet, diar- 
rliceamque, etc., gigiiat. Stimulo enim inleslinis inde ad- 
hibito, ailauclus motus fibrarum muscularium peristalli- 
cus, et in quibusdan aiitiperistalticus, nascilur. Quó ex 
causó bilis, qu® jam in duodenum copiosé infundilur, in­
de in venlricuium transit, atque ita cum aliis materiis per 
os ejicilur, dura simul ojusmodi dejecliones fiunt.»

Prognosis.
«Inter omnes constat médicos choleram, si negligitur, 

s®pe [elhaiem esse. Sed opportuné allendendo et proprié 
administrando, sapissimé morbum feliciter eraovere pos- 
suiiius. Si fides HoClmanno habenda est, ®tale vel morbis 
diulurnis confectis, et infanlíbus imprimís, est periculosa; 
et plerumque lelhalis evadit die lertio, cuarto, vel ali­
quando, sed rariús, séptimo; nec unquam diuliús raanet, 
nisi in quera alium morbum clesinat. Apud Bonlium veró 
legimus plerumque absumere »grum spalio viginti qua- 
tuor horarum, immó aliquando breviore lempore.»

Melhodus medendi.
«Nunc ad curationem choler® perventum est; ct h®c 

tria sequenlia rnedendi consiiia sese offeruní. I. Bilein 
acrem in intestina infusam evacuare, effeclibusque ejus 
ocurrere, ila lamen ut e» partes quóm minimé stimulen- 
tur. II. írrilalionemcanalialiinentario auferre. III. Symp- 
lomatibus specialibus oceurrere, aut eorum vim lenire.»

«Ad hilera acrem evacuaiidam complura remedia sese 
offeruut, qualia emética, calharlica, et diluentia. Cúm 
emética venlricuium stimulando afficianl, in cholerá sunt 
impropria. Calharlica ab ómnibus iinprobantur, idque me- 
ritissimó. In genere enim. iaxantia, vel lenissiraa, opera- 
lione suá intestina quodamrnodó stimulant. Gathartica 
igitur in cholerá alienissima sunt; etad ea remedió con- 
fugiendura, qu» quóm minimé canaiem alimentarium sti- 
mulent. Huc speclat diluentium usus, qu® largius atque 
copiosiús dari debent. In his arihibendis fluida idónea sunt 
eligenda; ea nempe, qu® miüssima et mucilaginosa sunt, 
iis diligenler vitatis, quibus fermentatio in ventrículo vel 
inteslinis excitari consuevit. Hiñe aquara tepidam, vel 
pulraentum, vel juscuia ex leñero pullo in aquá decocto

(I) Hillary; Diseases of Barbadoea.
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fada, ila ul liquor vix ullum carnis saporem rcUneat, an- 
teposuurimus. Haj poliones, inodu nec circunstanliaj nec 
vis i'uürbi vcteiil, lurgis copíosisqueJiauslibus aiihibondae, 
ilonec rnvomanlur; et tune crebru reiterandóe, doñee 
parvá saporis iminuiationu bilciii acrem niagná ex parte 
«Yucualam comperiumus. Hoc pacto bilem acretii ex ven- 
trieulo evacuamus. Príderea, eífeclibus ajiis diluenilo 
iliffiindenJoque oceurrirnus; eodeinque leinpore varias 
uxerdiones adjuvamus. Líquoribus eniin diiuentibus ú 
vasis lacléis parliin absorplis alque in massam sanguinis 
translatis, alque ila vasa sanguinea implenlibus, circuttio 
sanguinis ad extremos eorum ramulos propellilur, spas- 
imiinque , qui iii superficie corporis, ineuiite ac verosi- 
rnillimb vigente morbo, valuit, si ex frigore postea in- 
gruente jiuiicare licel, auterlur.»

«Comidures scriplores usum frigidarum polionum in 
djolerá cominemlarunl. Arelajus Cappadox et Hoffinannus 
earum usum siiadent. .Medici liispauici quoque usum po- 
üoiiuin earum laudanl; qui, inquit Clegbornius, sâ iie 
inilii coníimiavcrutU niliil se, in gravissimis ucerrimtsqiie 
chüieris, aquee l'rigidae polaLione uLilius comperisse. Salís 
(juideiii constut poliones frigidas morbisauluninalibus, qui- 
que lemporibus regionibusque calidis oeurrunt, ubi ullu 
procliviias soplica valel, fere seinper esse lulas. L’lrimi 
vero omnino sint lulaí in cliolerá, pro cerlo staluere non 
ausim. In medio igilur reiinquenius.»

((Enemala aJ bilem acrem diliiendum, ac ex intestínis 
evacuandam, sunt accomodala. Emollienlia esse oporlet, 
(jualia aqua calida, juscula, fluidaque mucilaginosa, nam­
pe, infusum litti, vel decocUun allíj®ce,»

«Hajc remedia sutil, quibus bilem acrem in inleslinain- 
l’usain evacuaimis, et quie ad priorem primi consilii par- 
lem accomodala sunt. Ad secumiam partein ejusdein con­
silii, nempe, ad effectibus bilis acris ocurreiidum, proxime 
progrederemur; sed remedia, quai antea memoravi, ad linnc 
eliain partein consilii accomodala su til; caque igilur 
pra3lermiUam,adsecundum medeiidi consilium processu-
ru s , nempe, ad irrllalioncm canalí aliineniario aufe-
remlam.))

.«Inter omnia remedia ad Iianc rem comparala, opíum 
procul dubio primas tenel. Priús vero quilín id adliibea- 
uir, tívaouanda est magna ex parte bilis acris ex veiilricu- 
lo alque itUesLiiiis, iisrationibus, quas sub corisilio primo 
inonstraviinus. Si vero legri vires vomilús et diarrbceae 
diulurnitate deficere cosperinl, si extrema frixerint, si 
convulsiones et syncopc iugrueriiit, luiic, bilis acris eva- 
ciiatione omisscl, ad opium slalim, laiiquarn saliUcm su- 
premain, initio oLiarn niorbi conl'ugiendum est. Hiñe 
ciiim tcgri salus omnino pendet. Non est quód de opio ad- 
hibendo nimiuin caveanius; quod eniin evacuationes obs- 
U’uerc dicalur, ejusmodi effectus nonnisi teniporarius est. 
Opium daluris iniscendus ei est idoiieus aiiquis liquor, 
sed perpaucé; tililer eniin, cuín ventriculus jam sil 
admodúm irrilabilis, revomi potest Aul, si opium ila re- 
inovatur, sub foriníl solitlá dari licet, nempe in piliilam 
coiil'ectum, quo modo forsain metiús ventriculo conveniet. 
Ve! denique per anum injid polest; idque iDquéfelici- 
ler, ac si per os dareliir, staUmque ad intestina aplica- 
lum, mnltüm haud dubib proderit ad irrilationem iinle 
auferenJaiij. lii cliolerá opium largiüs sumendum; cujus 
rei utilitas coníirmalur b Sydenhamio, qui copióse ciare 
consuevil.B

«In iis, quee sub duobus superioribus consiliis moiislra- 
la sunt, remediis reetb adiiibilis curalio clioleraj pncci- 
pué coiisistil. Cíitn autera specialia qua3dam morbi pro- 
gressu occurranl aymptomata, de quibus sub consiliis 
prioribus coininodb iigi non potuil, ea in consilium [los- 
tremurn rejicieiida censuimus; nempe, syinplomalibus 
quibusciain speciaübus oceurrere, aut vim eorum lenire.»

nPost exbaustam ex primis viis bilem acrem , pruxinie 
eniteiidum utsistalur, qui restare polest, vomitus, usu 
scilicet mistura) salina), qua) modo effervescens sumalur, 
efiicax esse rcmedium aclversus vomiLuin perliibetur. Si- 
mul cum iiiisLuri salini opium dari possiL, et per inler- 
valla ilerari, doñee voli corapoles fueriinus. iia3c veró, 
si spem fuilerenl, Ilillarius rogioiii slomuclii fuluin ex 
íoliis menlliíE, llicriacá andrumadii, et rubri viiii porlio- 
ne, ajiplicare solebat, qu i, ul ail ipse, simul'Cum usu 
julapii salini, vomilum sislere nunquain defecit. Foluin 
spiriLuosum ex sp. vini red . et sp. sal. aminoniaci et 
laúd, liquid. composilura, ad ToinilionGS obslinalas sis- 
lendas plurimúm prodesse sajpissime vidi. üouglasius de- 
coctum pañis avenacei, absque fenneiilo pisli, el doñee 
iuscus evadil lorti, non usli, ut ad voiniliones sislendas 
eflicacissimum, suadet. Opium ad sislendain vomiLlo- 
nem , eodemque loinpore eliam diarrliceain sedmidum 
conferci, el inedicainentis, quiB aclslringunt, aiiLepo- 
itendum est, quee Sydenhamius nocere comperit.»

«Oliin emollienlium clyslerum in ieniciido tenesmo

usum meinoravi; ’praíter quos balnei calidi usus piuri- 
iiinm prodesL; cujus vis ad morbos spasmndicos se.landos 
permulLuin laudatur in iilllissimá illá disserlalione de té­
tano et opisLliolono in luccm edilíl á medico ChalmeroCa- 
roliiKB Meridioiialis. Ad iiifectioiies spasmodicas sublevan- 
das Lindus, pediluvio appücalo, vesicatoria suris adliibcre 
solebal. l'osl biliosi liumoris evacualioncm , Cclsus vini 
usum conimeiuiat, quod cardiacum oximium esL, codem- 
que leinporo ad vires reficiemias prodest. Vinuni magis 
etiam cariliacum effici polest, si in eo macerenlur ¡iroina- 
llca quaidam, velut cinnamomum, caryopliylla, et similia. 
Clcglioniius nolut syinpioiuala febrilía vel íixos ubdominis 
laLerumve dolores, postquain evacuationes dcsieriiil, cre- 
bro invadere. In ejusmodi cusibussanguinein emilleiidum, 
el alvum solvendum, censel.»

«Cuín Corpus geueratim, et ventriculus speclalim, ab 
lioc inorbo plerumque va'dé debililata relicta sint, reine- 
diorum tonicorum usu liaiic aloniain removeré necesa- 
rium erit. Horum oplimuin corlex peruvianus est; cujus, 
lU tonici, effeclus, adeó beiic noli sunt, uL de eo plura 
diccre niíiil opus sil. Simul cum lioc, exercitatio leiiis ad- 
hiberi possil, vítalo lamen repentino calore alque frigore.»

En ia definición que Harris dá del cólera, reconoce que 
no siempre son biliosos ios luiinores que en esta enferme- 
riail se evacúan por vómitos y cámaras.

Según este autor, el cólera espontáneo de Sauvages 
{legitimo de Sydenliam) reina principalmenle en los me­
ses y climas] cálidos. Esto mismo dicen lodos los autores 
respecto al cólera en general.

Pero Sauvages considera ei cólera espontáneo y el de 
la /n d ía  como dos especies distintas; y Harris, más ló­
gico que el nosólogo de Mompeller, no hace semejante 
distinción.

El autor anglo-atnericano dice que e! cólera espontáneo 
es algunas veces epidémico, pero al mismo tiempo afirma 
que nunca es contagioso.

Los sinlomas con que le describe son ios mismos que 
liemos visto en los autores precedentes con otros que éi 
omite.

Es de notar cuán atrasada estaba aun en 1771 la anaio- 
niía pnlológíca del culera. En efecto: á lo poquísimo, y 
eso no todo verdadero y exacto, que dice Harris sobre el 
particular, no habría añadido muclio mas, aunque para 
ello Imbiese registrado todas las observaciones analoni ico- 
patológicas hasta entonces conocidas; ni habría dejado 
tampoco de incurrir en el error de contar,entre los carac- 
téres anatómicos del cólera la gangrena del estómago y 
del duodeno, y en el de creer primitivas y constantes las 
lesiones del hígado , de la vejiga de ia hiel y de los con­
ductos biliarios.

Harris coloca en la atmósfera todas las causas predis­
ponentes y ocasionales del cólera espontáneo de Sauvages. 
Después de lo observado en el cólera epidémico de nues­
tros dias, el mas iegilímu y espontáneo que jamás se ha 
conocido, no es permitido dudar que fuera de la atmósfera 
existen muchas causas de esta enfermedad. Por lo demás, 
convenimos con el autor aiiglo-ainericaiio en que el calor 
atmosférico pertenece á las predi-sponentes y el frió a las 
ocasionales; pero creemos que la tiuniedad , al menos por 
regla general, corresponde á las primeras, no á las se­
gundas.

En cuanto á ia causa próxima (la bilis abundante y 
acre), solo liaremos notar que Harris liablu en su diserta­
ción del cólera quo reina principalmenle en los países y 
meses cálidos, del ijue Boiilius observó en las Indias 
orientales, del (]ue algunas veces es epidémico, del quo 
es endémico en la Carolina del Sur.

Al tratar del pronóstico dice con referencia ú Iloffmami 
que el cólera no pasa del sétimo dia, sino cuando dege­
nera en otra enfermedad.

El método curativo que propone es tán atinado y pru­
dente como podía serio en su época. Condona lurmimin- 
temenlc los eméticos y los purgantes, y quiere que en su 
lugar se usen los diluente^ loS emolientes, los imicila- 
gitiüsos; los cuales absorIMos y mezclados con la san­
gre, sirven también, á su eiilendiJr, para facilitar la cir­
culación y quitar el espasmo de la piel. Hace <le! ópio 
toda la recomendación que éste remedio merece , y 
tiene , entre otras, la precaución de advertir que se 
dé en pildoras ó en poco escipieiue. También aconse­
ja , fundándose en parle en la practica de los médi­
cos españoles, el uso de las bebidas frías. Las mistu­
ras efervescentes le parecen á propósito para contener los 
vómitos, asi cama los baños calientes, los pediluvios y los 
vejigatorios para calmar las convulsiones, y el vino para 
levantar las fuerzas. Con este objeto y el de entonar el 
estómago manda asimismo en la convalecencia la quina, 
remedio cuyo uso no aprobamos por punto general.

Refiriéndose á Ciegliorn, dice que después de cesar Jas

evacuaciones es frecuente la aparición de síntomas febriles 
ó de dolores abdominales, y que en tal caso convienen las 
sangrías y el mover el vientre. Hay, pues, en su diserta­
ción dos pasages, en que descubrimos claramente e! pe­
ríodo de reacción del cólera.

Por esta disertación podemos juzgar de las ideas y opi­
niones que en 1771 reinaban sobre el cólera, al menos en 
la escuela de Edimburgo. Para Jar á conocer las que pre­
valecían á últimos del siglo pasado y principios del actual, 
nos valdremos en el pró.\iino artículo del emiiieiUe prác­
tico Juan Pedro Frank.

José Seco Baldo ii.

PREIV SA  HIED ICA.

TCRAPÉUTICA.

D iarrea Kloroaa 7  sa n g u ln o tcn ta  d e  loa nlSo»

Hé aquí algunas délas mas eficaces fórmulas empbadas 
por el Sr. Trousseau en una diarrea que con el ca'ácler 
de glerosa y sanguinolenta ha reinado entre los nifos du­
rante algunas semanas en ParJs.

Prescripción contra la diarrea glerosa sinple.
Sal deSeignette de 3 á 10 gramos (de 90 graros á 2 V* 

dracmas), para lomar en leclie de una vez;
Dieta;
En los dias siguientes sub-nilralo de bismuto 2 gramos 

(Vs dracma) en varias dósís, para lomar ijualinente en 
leclie;

Do.s lavativas pequeñas cada dia con ¿1 magma de 
bismuto.

Otra en un caso poco mas ó me nos semejante.
Agua de cal.............. 60 gramos.
Láudano.................... .media gota.

Para dosificar este iillimo, se pone una gota de láuda­
no de Sydenliam en una cucharada deagua, y la mitadde 
esta se echa en agua de cal. A los dos dias esta medica­
ción se reemplaza por la administración del sub-nitralo 
de bismuto.

Diarrea sanguinolenta de forma aguda.
Administrar desde luego, sirviéndose de una jeringa de
cristal, una lavativa con :
Azoato de piala. 0,0o centigramos (I grano).
Agua.................  200 gramos (poco mas de C onzas).

Diarrea sanguinolenta de forma sub-aguda.
Administrar á cucliaradas, de las de café, en fas veinti­

cuatro horas, la pocion siguiente:
Azoato de piala. 0,01 á 0,02 cenlíg. (de ‘/s ¿ Vs 
Agua destilada. 30 gramos (1 onza^
Jarabe simple. . 20 id. (b dracmas).

H. s. a.
Se puede reemplazar esta última por una pocion com­

puesta de este modo:
Agua de cal.....................  15 gramos (‘/ i  onza).
Agua de melisa............ 40 — (10 dracmas).
Jarabe de membrillo.?, . . 25 ~  (unas 6 dracma.s).
Láudano de Sydenliam de 1 á 2 golas.

H. s. a.
Esta pocion es sobre todo ventajosa en la diarrea que se 

manifiesta en la época del dc.stele y que conduce rápida­
mente al cholera infantilis.

Durante la epidemia á que arriba nos referimos, los ni­
ños vomitaban con bastante frecuencia ai mismo tiempo 
que lonian diarrea glerosa y sanguinulonla. En osle caso 
le iia probado bien ul Sr. Trousseau la creía preparada, 
diluida en un [toco de agua y adininislraila á medias cu­
charadas de las de café varias veces al dia.

Observóse también en estas diarreas con tenesmo un 
eritema de las nalgas y de las partes genilaies, y además 
un principio de carda ó descenso dol recto.

Para hacer desaparecer el eritema, lia bastado espolvo­
rear lns*parles enfermas con el bismuto en polvo; y contra 
la caída del recio, el Sr. Trousseau ha prescrito con buen 
resultado una disolución astringente , compuesta de este 
modo:

Estrado de ratania..............  Vs dracma.
Tintura de i d . .....................  id. id.
Agua...................................... 10 dracmas,

II. s. a.
Para una cuarta parte de lavativa ordinaria, que se ad­

ministra en dos veces durante el dia.
£ strcn tm ien to ; su  trutacuiooto por m ed io  de la  nnex

vóiuleu.

El Sr. Teissier, de Lyon, recomendó hace ya muchos 
años el empleo de la nuez vómica en el e-streñiniicnlo lia- 
bitual oca.sionado por la inercia de las túnicas into.slinales, 
que con tanta frecuencia se ob.serva en las personas de 
edad, en los hipocondriacos, en las mugeres, en los .suge- 
tos que hacen poco ejercicio y en los hombres entregados 
especialmente á los trabajos de gabinete. Los médicos 
ingleses que lian ensayado la nuez vómica en tales ca.sos, 
han reconocido la conveniencia de asociarla con una sus­
tancia purgante. El Sr. Boült, de Baiii, elogia mucho la 
asociación de este medicamento con el aloes, el ruibarbo 
y la escamonea. Por lo general, dice, una píldora que con­
tenga de grano de aloes, otro tanto de estrado de rui­
barbo y Vs grano de estrado de 11 uez vómica, tomada por 
ia iioclie, produce una ó dos cámaras abundantes al dia 
siguiente por la mañana. Otros prácticos elogian ó reco-

miei 
lo.- 
mili 
to q 
ince 
áiK 

cspi 
clin 
par! 
ia a

F ie

der

lor,

Clül
dici

Ayuntamiento de Madrid



21

miendan también este medio de combatir el oslreriimien- 
lo.'Según el Sr. Goügton, la nuez vómica unida á dosis 
mínimas de una sustancia drástica, forma un medicamen­
to que reúne las ventajas de los evacuantes sin tener sus 
inconvenientes, y que lejos de debilitar los inleslinos afec- 
ándolos de inercia, aumenta su tonicidad y su fuerza de 

espulsioi). La nuez vómica, por lo demás, se presta ctiíi- 
cilmente á la tolerancia en virtud de la costumbre por 
parte de los individuos, y no puede ser nociva cuando se 
la administra á dósis convenientes.

CIRUGIA, 
n c r ld a n  raran.

Tres casos de heridas raras refiere el doctor Statíley. 
Trátase en el primero de un sugelo que se fracluró_ am­
bos muslos dos veces y siempre por el mismo sitio; siendo 
muy curioso que cada vez se ha curado perfeclanienle y 
iia recobrado el lil>re uso de sus piernas, pareciendo cúm­
plela la reuiiion lic los fragmentos; sin que en este caso 
se pudiese invocar la influencia de una enfermedad de los 
huesos, pues la fractura lia sido siempre causada por 
accidente.

Es el segundo caso una fractura conmiiuita de la rótula 
por la sola acción muscular. El hueso se Itabia rolo en 
cuatro pedazos. La reunión se verilicó perfectamente.

El tercero es el siguiente, aunque menos raro muy cu­
rioso sin embargo: un hombre estaba examinando un tra­
buco ruso que le liabiaii enviado como un objeto de cu­
riosidad. Por casualidad comprimió un resorte, que hizo 
salir del eslremo del canon una bayoneta cuya existencia 
lio sospechaba: Itirió ésta ia córnea del ojo derecho sin 
tocará los párpados, y por esta herida salió el cristalino 
como en la operación ile la keratotomia. La inílamacion 
fué moderada y ia herida se curó pronto; pero ocupando 
la cicatriz el diámetro horizontal de la córnea, la visión 
quedó casi e.uleramenle perdida.

P A T O L O G IA  IN T E R N A .
F ie b r e  t ifo id e a  : n l|; iin a e  ob ticrvaelo iioa  to ó r leo -  

p r á c t le a e  aobro ea ta  cnrcriiicdutl.

El doctor P.V . RENOüAun después de hah^r recapitulado 
las investigaciones necroscópicas de tos diversos observa­
dores franceses, cuyos escritos ha comprobailo laboriosa­
mente , deduce la conclusión general ile que no existe le­
sión alguna bastante constante y grave, que pueda dar ra­
zón de la muerte en todos los Clisos de liebre tifoidea; ó 
por lo menos que si tal lesión existe, aún no ha sido com­
probada en el cadáver.

Sin embargo, impresionado por la opinión emitida por 
varios autores de que la invasión de las enfermedades fe­
briles vá siempre acompañada de cierto grado de espleni- 
zacion de algunas de las visceras parenquimalosas, opi­
nión que, spgim el doctor A. L. Roux, las recientes obser­
vaciones del doctor WoíLEZ han elevado al rango de verdad 
demostrada por el ingenioso procedimiento de la medi­
ción; se ha visto conducido por el raciocinio á aplicar á la 
fiebre tifoidea una medicación muy elicaz para deslruir 
el infarto del pulmón, es decir, la medicación eslibiada. 
Y no es que crea que sea este un remedio específico, sino 
un agente terapéutico que sati.sface una de las indicacio­
nes mas imporlantes: ía de evitar y resolver las conges­
tiones viscerales, compañeras inevitables y con frecuencia 
mortales de la liebre tifoidea. Arrancando, dice, al enfer­
mo de este primer peligro, se dá tiempo á las lesiones 
menos prontamente funestas de los inleslinos y de otros 
órganos para que lleguen á la curación, que es su ten­
dencia habitual.

Una larga serie de hechos clínicos recogidos por el au­
tor, y las iuvestigacioues verificadas en un campo mas 
vasto por el Sr. AIoring durante el tifus de Orienie, vie­
nen por fortuna, después de sus aserciones, á confirmar 
plenamente la eficácia del tártaro esiihiiido en una afec­
ción con tanta frecuencia rebelde á todas las demás me­
dicaciones.

IHiico-oQterItiíi m c re iir ia l.

En concepto del doctor Ryfüro, uno de los efectos mas 
consecUüiUemenle manifiestos ilel mercurio sobre la cons­
titución, es la inílamacion de la membrana mucosa en al­
guno de los punios del tubo digestivo. Aun cuando la 
boca es comunmente el sitio en que semejante iiillaina- 
cion se desenvuelve, no es en esta cavidad e.sclusivaineu- 
te donde se observa , y en gran número de casos en que 
scadmini.dra el mercurio cotí objeto de |troducir efec­
tos generales, la irritación de los intestinos se suele 
presentar antes de que su hayan afectado las encías 
ó que el sugeto Iniya esperiinentado sabor alguno metá­
lico.Dicha irritación es eunsider¿ida ordinarlaineule como 
una impre.sion catártica inmediata, ó como el efecto pur­
gante de la supersecrodon del Iiigado; pero una observa­
ción atenta ha hecho creer al autor, que unay otra no 
son sino rosulla<los de una iiill.iiiiacion mucosa especifica, 
análoga a la que tiene su asiento en la boca. Si en este 
caso el uso dd  mercurio se prolonga, dicha inflamación 
puede^ revestir una forma peligro.sa; puede determinar 
cámaras aliunilanles,acompañadas de dolores ardientes en 
el epigastrio, o de tenesmo con cámaras mucosas y san- 
guiiRilenlas. Desde este iit»iante debe suspenderse el uso 
del medicamento, porque lia producido en el organismo 
todo lo que <le el podía esperarse. Una persistencia mas 
larga en el uso de tal agente, aunque mitigado por el 
opio, des[iucs de e.'̂ las señales inequívocas de saturación, 
puede conducir á las inits peligrosas consecuencias El 
doctor ÜYFouü dice liabcr observado que esta irritación 
afecta con preferencia á las personas que al principio pare­
cen refractarias á los efectos de! mercurio, y en quienes 
pasan muclios dias antes que se pueda comprobar la in- 
lliieiicia del medicaineiilo. Las conclusiimes que saca y 
que se liallaii fundadas en muy mimorosos es[ierimenli)s 
son, que la inflamación aguda específica producida por ci 
mercurio tiene su asiento: i .” en lu boca; 2.° muv fre-

cueiileinenle luego en la porción inferior del colon y el 
recto; 3.° menos rrecuenlemenle en el duodeno ; 4.° que 
cuando aparece en otro punto de! tubo dige.stivo puede ó 
no coincidir con la estomatitis; 5.® que en cada uno de 
los sitios en que se encuentra puede ser igualmente pro­
ducida por el uso interno dei mercurio que por las fric­
ciones mercuriales, y que es probable siiceila lo mismo 
después de las fumigaciones de igual naturaleza.

8IFILOGRAF1A.
l l le o r a  r e n é r o a  priiuHIvn^ Im iiira d ii; ta r tr a to  fó r -

r lc O 'p o tá s ic o .

En una rápida esposicion de las doctrinas profcsada.s 
por el Sr. R icord en el hospital del Mediodía sobre la te­
rapéutica de la llaga venérea, se lée que el célebre sifilió- 
grafo de París considera al tartrato férrico-polásico como 
dotado de una acción específica sobre la llaga corrosiva 
de tendencia invasora. Es seguramente, dice, el enemigo 
nato del fagedenismo, pues le combate, le modera siem­
pre y le contiene comunmente. El Sr. R icord ha Iriun- 
fado’de la mayor parte de las úlceras fagedénicas que iia 
tenido ocasión de observar , por medio de simples curas 
con la disolución do larlralo férrico-potásico y la admi­
nistración del liierro al interior. He aquí la fórmula:

1. “ Tomar cada día tres cucharadas de las comunes 
dcl líquido siguiente:

Agua destilada.................  f 00 gramos fuñas 3 onzas.)
Tartratoférrico-potásicü.. 30 — (1 onza)

Mézclese.
2. ° Curar las ulceraciones, dos veces al día, con hilas 

empapadas en este mismo liquido.

OFTALMOLOGIA.
D a lta n lB u o i b r e v e  n o tic ia  s o b r e  e s to  fen ó m en o  

m orb oso .

El daltonismo ó falta de aptitud para distinguir bien los 
colores, depende, según Edward Rhonner , de una defec­
tuosa perceÍ3CÍon del cerebro y no de un estado particular 
del humor acuoso y del cristalino , como pretende Trin-  
cHiNETTi, En efecto, el Sr. Bronneh ha podido observar 
que persistió el daltonismo en un liombre operadodecata- 
rata por eslrnccion, por el Sr. Sicnia, haciendo notar el 
mismo autor, que una congestión cerebral puede ocasio­
nar momentáneamente el daltonismo.

P R E N S A  F A R M A C E U T IC A .

D e l cm u la lo n n m io n to  d o  loa enorpoa craaoa por  
m e d io  d e  loa en rb on atoa  a lca lin o a  7  do loa cu erp ea  
craaoa eo u a ld eru d oa  co m o  v cb te iilo a  d o  lo a  baaea  

m iu cra lu a  y u rg ú u ieu a .

Los Sres. Je a n u e l  y Mousel leyeron en la Academia de 
medicina de París, sesión del 3 de setiembre último, una 
Memoria con el liuilo que encabeza De ella lomaiiies las 
siguientes conclusiones:

f.® Todos los líquidos de reacción alcalina, de origen 
inorgánico ú orgánico, emulsionan los aceites en el agua 
destilada, y las bases metálicas insolubles poderosas pro­
ducen en cierto grado el fenómeno del enmlsioiiamienlo.

2. " El fenómeno del einulsionamiento por las bases 
resulta de un principio de saponificación que tiene lugar 
en frío , ó por lo menos de una inauifeslacion en frío de 
las afinidades que determina ia saponilicacíoa por ia in­
tervención del calor.

3. ® Cinco centigramos (1 grano) de carbon.ato de po­
tasa , ó de sosa puro, ó de jabón, bastan para emulsionar 
de una manera permanente 8 gramos (2 dracinas) de acei­
te, cu 100 gramos (unas 3 onzas) de agua destilada.

4 . ® La intensidad del eimilsioiiaintenlo se manifiesta 
en razón directa de la alcalinidad ; la acidez de un liquido 
escluye la posibilidad del einulsionamiento.

5. “ El jugo pancreático es el mas úld á la digestión 
de los cuerpos crasos de lodos los jugos intestinales, por­
que es el mas alcalino; pero el coiijunLo de las obserra- 
cioiies induce á pensar que los demás jugos iiilesliiiales 
alcalinos pueden suplirle en cuanto á la digestión de los 
cuerpos crasos.

ü.® La iiiLi'Oiluccion de una proporción moderada de 
álcali en el estómago con los alimentos, de manera que 
disminuya la acidez del quiino, ó solo la abslinencia de 
alimentos ácidos, favorece iiidirectameiile el emulsiona- 
mieiito de las matenus crasas en los iniestiins; porque 
cuanto más ácido es el quimo, más debe neutralizar, pa­
sando á los intestinos ios jugos alcalinos necesarios para 
el emulsionamienlo de las grasas.

1." Es de la mayor importancia prohibir el uso de 
los ácidos ú los enfermos que lian caido en el marasmo, ó 
á los convalecieiiles que se trata Je fortificar por medio 
de la ulimeiitacioii, puesto que b)s ácidos se oponen al 
emulsionaniienlo de los cuerpos crasos.

y."* Es necesario proscribir los ácidos y aconsejar pe­
queñas dosis de álcali, cuando se administra el aceite de 
hígado de bacalao como reconstituyente.

9.® Es preciso acidular tas pociones laxantes oleosas
iO. El aceite es un disolvente tan general como el

agua; disuelve todas las sustancias cue entran en la com­
posición del organismo animal; disuelve gran numero 
de óxidos ineLálicu.s y se apodera del escaso de base de 
cierto número de subsales; disuelve los eslearalos y los 
oleo-eslearatüs de bases minerales ú orgánicas.

I I .  Los aceites metálicos que ofrecen en el estado li­
quido los agentes mas activos, son insípidos ó poco sápi­
dos; no son irritanles de los tejidos; lüs reaclivos ordina­
rios no descubren en ellos las bases meláUcas y orgánicas; 
por último, se emulsionan como los aceites puros en el 
agua destilada por medio de proporciones mínimas de 
carbonato alcalino (sobre lo lo cuando no están saturados).

12. Los estcaralos y los oleo-estearatos metálicos ú 
orgánicos solubles en los aceites y por consiguiente asimi­
lables en los intestinos, insoiubles en el agua y por consi­
guiente insípidos y sin acción sobre o! e.Hómago , son de 
una preparación muy fácil, ya directamente por la diso­
lución de las bases en los ácidos crasos, ya por doble des­
composición tratando las sales solubles por las disolucio­
nes de jubón.

13. Los aceites ólco-eslearatados y los óleo-éstearatos 
permitirán observar la acción dinámica de los agentes más 
poderosos de 1a materia médica estudiando su acción 
química local.

14. En las investigaciones de venenos mezclados con 
las materias orgánicas, es necesario no despreciar las ma­
terias crasas, puesto que los aceites se apoderan de los 
óxidos ó de los carbouatos precipitados por los carbonato! 
alcalinos.

Hasta parece posible eslraer por medio del aceite én los 
líquidos complexos los óxidos metálicos precipitados por 
un ligero esceso de álcali, y el ácido arsenioso puesto en 
libertad por un ligero esceso de ácido sulfúrico.

15. Los carbouatos alcalinos, á la dósis de 5 ú 10 cen­
tigramos (1 á 2 granos) en agua destilada, permiten ob­
tener inslaiUáneamenle emulsiones no viscosas, que hacen 
fácil la administración de ios aceites medicinales ó de la 
copaiba.

ífu lfa to  d o  c o b r o  a m o n in e a l c r is t a l iz a d o ; p r e p a ­
ra c ió n .

Sulfato de cobre pulveri­
zado y desecado.....................  40 gramos (10 dracmas.)

Amoniaco concentrado. . 120 — (4 onzas.)
Se pone e! sulfato de cobre en un Trasquilo y luego se 

eclia en él el .amoniaco, agitándolo vivamente ; se des­
envuelve bastante calor para que la disolución se verifique 
en poco tiempo sin que haya necesidad de calentarlo; se 
filtra rápidamente en un frasco de los de sales y se tapa 
lierniélicamenle. Al cabo de veinticuatro horas se rompen 
ligeramente los cristales para facilitar la salida del agua 
madre, que se separa. Echase entonces un poco dcalcoholl 
amoniacal sobre los cristales, se decanta y se hace secar 
rápidamente al abrigo del aire.

Siendo bastante difícil de hacer la desecación de esla^sa 
amoniaca! sin pérdida de amoniaco, lié aquí (dice e! señor 
Michel André) el medio que hemos empleado con buen 
éxito al parecer: se loman dos vasos poco profundos y de 
bordes anchos, que junten lo mejor posible cuando se 
apliquen uno sobre otro. En uno se echa un poco de amo­
niaco y luego se le cubre con varios dobleces de papel de 
fütrar'quB se sujetan al vaso por medio de un hilo, ha­
biendo cuidado previamente de hacer en é! una concavi­
dad poco profunda para estender en ella la sal; colocada 
esta como viene indicado, se cubre con una hoja del mis­
mo papel; luego se coloca encima el segundo vaso inver­
tido y cargado con un peso mas ó menos considerable.

Se puede dejar el aparato así colocado durante muchas 
horas. Siguiendo este procedimiento se obtiene un her­
moso producto y que sale á un precio muy inferior al in­
dicado por la farmacopea francesa.

Rueden utilizarse las aguas madres añadiéndolas de 
nuevo sulfato seco y un poco de ainoniuco, por cuyo me­
dio suministrarán nuevos cristales.

Por la Prensa Médica y Farmacéutica.— Castblo Si b m .

P A R T E  O F IC IA E .

DISPOSICIONES DEL GOBIERNO.

MI NI S T E RI O DE LA GOBE RNACI ON.
l^egociado 3.®—Circular.

Dada cuenta á la Reina D. G-) de una comunica­
ción dirigida á este Ministerio por el Gobernador de Barce­
lona, en que consulta si en el caso de que el Consejo pro­
vincial se vea precisado á nombrar por falta de facultativos 
civiles y de Beneficencia uno castrense jubilado para prac­
ticar reconocimientos de quintos y sustitutos, en unión 
con el facultativo castrense que según la ley nombre 1a 
Autoridad militar, deben abonarse al primero, ó sea al 
nombrado por e! Consejo de provincia, los mismos hono­
rarios que á los facultativos civiles:

Considerando que los castrenses jubilados que .se nom­
bren por los Consejos provincialc.s para el reconociiiiienlo 
de los quintos que han de entrar en caja, no están desem­
peñando este cargo en el conceplo de tales profesores 
castrenses, sino como civiles, y que por tanto deben tener 
los mismos derechos y obligaciones que estos; S. M., de 
conformidad con el dictámen emitido sobre e.ste asunto 
por las secciones de Guerra y Gobernación del Consejo 
Real, lia tenido á bien resolver por acuerdo de 24 dei 
presente mes, que en lodos aquellos casos en que los Con­
sejos [irovinciales comisionen para el in licadoohjeto á los 
profesores castrenses, deben estos tener los mismos de- 
reolios que la ley de reemplazos vigente concede á los 
profesores íivües.'

De Real órden lo digo á V. S. para su inteligencia, la 
del Consejo y Diputación de esa provincia, y demás efec­
tos consigui'enle.s.—Dios guarde á V. S. muchos años. 
Madrid 31 de diciembre de 1837.—Bermudez de Cas­
tro.—Sr. Gobernador de la provincia de...

MINISTERIO DE FOMENTO.
Instrucción pública.— Negociado 1.®

limo. S r .; En vista de una instancia de varios licencia­
dos en medicina que solicitan recibir ol mismo líluln en 
cirugía, con dispensa del depósito ó devolución del que 
hubiesen efectuado, por hallarle en las mismas circuns-
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tnncias que los médicos de segunda dase, á quienes por 
real órtlen de 2 de junio anterior se concedió esia gracia, 
la Reina (Q. D. G ) ,  de conformidad con el diclánien del 
real consejo de Instrucción pídjlica, y considerando que 
los recurrentes han salisfecho por su título los mismos 
derechos que se exigen á los licenciados en ambas cien­
cias médicas, se lla^ligllado acceder á la espresada solici­
tud,  y mandar que se les admita á la licenciatura en ci­
rugía, sin ihas gastos que los derechos de exiimen y de es- 
pedicion del título; y que se devuelva el depósito á los 
que le hubiesen hecho, en la forma prevenida por la Di­
rección genera! de rentas estancadas con feelia 30 del ci­
tado mes de junio.

De rea! orden !o digo á V. I. para su inteligencia y 
efectos consiguientes. Dios guarde á V. I. muchos años. 
Madrid tOde enero de 1SS8.—Salaverría.—Sr. Director 
general de Instrucción pública.

9AIV IDAD  M I L I T A K .

Exemo. Sr.: Aprobando la Reina (Q. D. G.) la propues­
ta elevada por V. E. á este ministerio con sujeción á lo 
prescrito en el artículo 2." del real decreto de 7 de di­
ciembre próximo pasailo, otorgando gracias al ejército por 
el feliz natalicio del Principe de Asturias, se lia servido 
conceder los empleos de subinspector médico de primera 
clase, de subinspector médico de segunda, ite médico ma­
yor , de primer farmacéutico, de primer ayudante médico 
y de segundo ayuilante de farmacia , á los jefes y oficia­
les del cuerpo de su cargo que se espresau en la adjunta 
relación; siendo la voluntad dé S. M. que, según lo dis­
puesto en el artículo 8.® del espresado real decreto, se 
considere á los agraciados en posesión de sus nuevos em­
pleos desde eldia 28 de noviembre último en que tuvo lu­
gar tan fausto acontecimiento.

De real órden lo digo á V. E. para su conocimiento y 
demás efectos, ínterin se les espiden ios reales despachos. 
Dios, guarde á V. E. muchos años. Madrid 8 de enero 
de 1838.—Armero.—Señor Director general de Sanidad 
militar.

Relación de los empleos que, con sujeción á lo prescrito en el 
articulo 2.® det real decreto de 7 de diciembre último otor­
gando gracias al ejército con motivo del feliz natalicio del 
principe de Asturias, se ha dignado S. M. conceder á los 
gefes y oficiales del cuerpo de sanidad militar que á conti­
nuación se espresan:
A D. Joaquín Sairols y Velat y D. Angel Saleta y Galli, 

subinspectores médicos de segunda clase, sa les concede 
el empleo de subinspectores médicos de primera clase.

A D. Pedro Madrigal y Gómez y D. Pedro Vergara y 
Diaz, médicos mayores, el de subinspectores médicos de 
segunda clase.

A D. Manuel Lucas y Hernando v D. Fernando del 
Busto y Blanco, primeros médicos, el de médicos mayores.

A D. Angel Gómez de Foncea y D. Joaquín Slevu y Ale- 
gret, primeros ayudantes de farmacia, primeros íanna- 
céuticos.

A U. Antonio Almodovar y Martínez y D. Juan Meiniel 
y Morales, segundos ayudantes médicos, el de primeros.

A D. Juan Ancizu y'Yarza, farmacéutico de entrada, el 
de segundo ayudante de farmacia.

CU ERPO  D E  SA N1D.4D D E LA ARM ADA.
A D. Joaquín Santiano, primer médico, empleo de con­

sultor.
A D. José Ramón Camacbo, primer médico, empleo de 

consultor.
A D. Marcelino Aslray de Caneda, segundo médico, 

empleo de primer médico.
A D. José María Siñigo, segundo médico, empleo de 

primer médico.
A D. Juan Jorge de los Ríos, segundo médico, empleo 

de primer médico.

SOCIEDAD MEDICA CEIBAL DE SOCORROS MIIIL'OS

EN Ú Q U ID A C IO .N

COMISION CENTRAL LIQUIDADORA.

En vista del considerable número de pensionistas v s6- 
cios que no han acudido aún á verificar t,l cobro délos 
haberes que por liquidación les han correspondido, según 
noticias que tiene esta Comisión, ha acordado la misma 
PROROGAR el plazo de pago por quince días, que termina­
rán en 4 de febrero próxim o, pasado el cual remitirán 
ininediataraenle las Comisiones provinciales los documentos 
y cuentas respectivos, según lo prevenido en la instrucción 
ele 18 de noviembre último , inserta en el número 203 de 
El. Siglo Médico, periódico oficial de la Sociedad.

Madrid lo de enero de 1838.—Por acuerdo de la Cen­
tral, El presidente, Tomás Santero.— El secretario, José 
Rodríguez Benavides. •

M O N TE -PIO  FACULTATIVO.

lostruocion para los que deseen insoribirse como funda­
dores en esta Sociedad de Socorros mutuos.

i.*  En virtud de lo prevenido en el artículo 4.® del 
CapitAilo acítetonal de los Estatutos , pueden manifestar 
su adhesión á los mismos para ser inscritos como funda­
dores, con las ventajas espresadas en- el artículo 6.“ del 
mismo capítulo, todos los socios procedentes de la cadu­
cada Sociedad médica general de socorros múluos que

Imbie.sen tenido en ella acciones de clase ordinaria ó de 
primera estraordinaria, y se hallasen en aptitud física y 
legal para el ejercicio de su profesión.

2.  ̂ Para el despacho de sus respectivos espedientes, 
deberán dirigirse á esta Secretaria manifestando su aillie- 
sion y la cesión que hicieren á favor del Monle-pio, de 
los liaberes que eii la liquidación de la Sociedad caducada 
les hubiesen correspondido, si quisieran 0[>lar á las venta­
jas consignadas en el artículo 0.® del capítulo adicional, 
espresando al propio tiempo el número ile acciones (jue 
deseen conservar de lasque en aquella tuviese» acredi­
tadas. En el caso de pasar en la actualidad de los 50 
años de edad , deberán esponér también en este oficio su 
estado civil, la edad de su esposa si estuviesen casados, y 
si casados ó viudos, el número de hijos solteros que tu­
viesen , con espresion del sexo, edad y estado do salud en 
que se enconiráren.

3. “̂ Los que, hallándose en el caso espresado y desean­
do inscribirse, hubiesen recogido ya los haberes que eii la 
liquidación de la Sociedad cailuoada les Imbieseu corres­
pondido, deberán incluir atiemás el importe de estos ha­
beres en libranza tlirigida al Sr. D. Matías Nieto Serrano, 
presidente de la Junta, ó devolverlos á la tesorería de la 
Comisión respectiva consignando la cesión en el recibo 
correspondiente.

4. ® Los individuos procedentes de ia antigua Sociedad 
que, renunciando á las ventajas del espresado articulo , y 
no liaciendo por lo tanto la cesión de los haberes que por 
liquidación les hubiesen correspondido, deseen inscribirse 
en este Monte-pio por hallarse en aptitud física y legal 
para el ejercicio de su profesión y no pasar de ia edad de 
50 años, deberán dirigir á esta Junta sus instancias de 
admisión como si fueran de nuevo ingreso; optando á las 
ventajas de fundadores, declaradas á los que se inscriban 
antes del 28 de febrero próximo, si su edad no pasara de 
46 años.

5. '̂  Los profesores de las diversas facultades compren­
didas en este Monte-pio que deseen inscribirse como 
fundadores en el plazo marcado, que terminará en 28 de 
febrero próximo, dirigirán sus instancias á esta Junta di­
rectiva, espresando en ellas su edad, profesión, residen­
cia , estado civil y familia que tuvieran en caso de ser ca­
sados ó viudos, así como el número de acciones porque 
quieran interesarse. Los que, por ser solteros ó viudos sin 
hijos, quieran designar las acciones que tomen á favor de 
sus padres ó de otra persona de su familia, soltera ó viuda, 
deberán espresarlo en su misma instancia, así como la 
edad en que estas se halláran.

Las comunicaciones ó instancias do ingreso deberán di­
rigirse á esta Secretaría, en la calle de Pizarro, núin. 8, 
cuarto principal, ó á la callo de Sevilla, iiúm. 14, cuarto 
principal do la segunda escalera.

Madrid 15 de enero de 1858.—E l secrelgrio general, 
Luis Colodrun.

Los artículos relativos á los sócios fundadores á que se 
refiere t;i Instrucción anterior comprendida en el Cai*íiu-  
Lo ADICIONAL DE LOS ESTATUTOS, sou ios (]ue á coutinuaciüD 
se espresan:

An. 6.“ Los que (procedentes de la caducada Sociedad 
médica general de socorros múluos por acciones de clase or­
dinaria ó de 1.® estraordinaria, y hallándose en, aptitud le­
gal para el ejercicio de su profesión y en buen estado de sa­
lud) se inscriban como fundadores en este Monte-pio, pre­
vias las formalidades establecidas, antes del dia 28 de febrero 
próximo, cederán á beneficio del mismo el importe total que 
les hubiese correspondido en la liquidación de la Sociedad 
caducada, cualquiera que sea el número de acciones por que 
hayan da interesarse.

Él Monte-pio reconocerá en ellos, por el mérito de sus tra­
bajos y de la fundación, así como en indemnización del sacri­
ficio pecuniario que en calidad de donativo se les exige para 
ei fondo social, las acciones que cu la caducada Sociedad mé­
dica general de socorros mutuos ímbiesen tenido acreditadas 
á la época de su disolución, conviriiéiidolas en las de igual 
clase de las comprendidas en la tabla consignada en el articu­
lo 5.° de estos Estatutos, con las obligaciones y derechos que 
las son anejas; concediéndoles adem.ás beneficio en el tiempo 
de espectacion señalado para el goce de la pensión, que se 
reducirá para ellos al plazo de tres meses, contados desde el 
dia en que hicieren el pago del primer plazo de la cuota de 
entrada, hasta las doce de la noche de aquel en que espire el 
término espresado.

Arl. 7.° Se declaran también fundadores los individuos 
que, no hallándose comprendidos en el precedente arl. 4.“ 
y reuniendo las circunstancias que para ser inscrito requiere 
el -1.° de estos Estatutos, lo verifiquen liasia el dia 28 de fe­
brero próximo, dispensándoseles por tal concepto seis meses 
en el (ilazo de espectacion que previene ei arl. 6.° de los es- 
presados Estatutos.

Los que, hallándose en este caso, deseen asimilarse á los 
procedentes de la antigua Sociedad médica general de so­
corros múluos en ia ventaja que se les declara en el artículo 
que antecede por inscribirse en el mismo plazo con las con­
diciones que en é! se espresan, podrán verificarlo siempre 
que satisfagan, en equivalencia del sacrificio que á aquellos 
se exije, el 20 por dOO del valor que corresponde á sus accio­
nes, en el término de treinta dias á contar desde el de su ad­
misión, recibiendo entonces las acciones por que se intere­
sen con el número de la clase que inmediatamente preceda 
á la respectiva á su edad.

Ar. 8.° Podrán admitirse hasta el término prefijado de 28 
de febrero último, los profesores de las facultades compren­
didas en el arl. l.° de estos Estatutos que, lenieiido los re­
quisitos necesarios de aptitud física y legal, estuvieran á ia 
sazón entre los 46 y 50 años cumplidos de edad, sino se ha­
lláran en condiciones desventajosas á la Sociedad por su es­
tado y familia, á Juicio de la Junta directiva.

A los que alcance esta disposición no se podrá conceder 
mayor número do acciones que de ocho, cuya clase será es- 
traórdinaria; correspondiendo á cada una la cuota de 248 
reales de entrada, y 70 rs. de dividendo anual en 20 años de 
vida probable que se les designa.

Se advierto, sin embargo, que la Junta directiva está 
facultada para no habilitar á los individuos que procedan 
de la Sociedad antigua y pasen en la íicLualidad de 50 
años, si se halláran en circunstancias conocidamente des­
ventajosas para ia Sociedad, como por matrimonios de

edad desproporcionada y considerable número de bijas 
mayores; así como para coiicetler solo el número de accio­
nes que estime conveniente según los casos.

Secretaria,
Nota de los profesores que han manifestado su adhesión á los

Estatutos det Monle-pio facultativo desde la última publi­
cación, que filé en 7 del actual, hasta la fecha.
D. Ciríaco Ruiz, médico en .Madrid.—D. Frutos González 

y Garda, cirujano en id.—D. Cándido García Sierra, cim - 
jiino en id,—I). Domingo Carrion, médico en id.—D. Fede­
rico Costa, médico en iu.— D. Juan José Ortiz.méilicoenid.

D. Ignacio González y Garcia, médico en Sepúlveda 
($egovia).

I). Anionino Vicente Cantos, médico en Villanueva de 
la Fuente (Ciudad Real).

D_. Pedro Saló, médico en Camprodon (Gerona).
D'. José Villalba , médico en S. Sebastian de los Reyes 

(Madrid).
D. Pablo Cuesta y Cuesta, cirujano de Oloinbrada (Se- 

govia).
D. Francisco Juvieco y .Moreno, médico en Lumbier.
D. Manuel Francisco' Herrero y Picado, médico on 

Trnjülo.
D. José Parga y Martínez, médico en Toro.
D. Julián Antonio Espiga, médico en Logroño.
I). .Manuel Ballesteros, médico en Berlaiiga de Duero.
I). Mariano Hero, médico en Cosuenda.
D. Felipe Crespo, médico en Navamorcuende.
Madrid 13 de enero de 1858.— El secretario, Luis 

Colodron.

V A R I E D A D E S .

Academia de medicina y  cirugía prácticas.

No podemos menos de apoyar el pensamiento de esta 
institución, que creemos llevarán á cabo con el mejor éxi­
to los celosos profesores que le lian concebido, cootando 
como cuentan con los medios necesarios al efecto.

Encargados todos ellos de visitas de enfermos en el Hos­
pital general de esta córte, hace tiempo que liabian pen­
sado abrir algunas conferencias, donde leóricainento sa 
esplanasen los principios mas cuestionables de la ciencia, 
comprobándose su aplicación y resultados á la cabecera del 
enfermo en sus respeclivas salas: la órden de 10 de diciem­
bre último , les ha impulsado á poner en ejecución esta 
idea, coadyuvados por su digno Decano y su no menos ce­
loso Director. Al efecto, por ahora y mientras ensaadian 
su pen.samiento como más adelante prometen hacerlo, han 
pensado establecer conferencias médicas, en las que, como 
so dirá, se espliquen las materias que en los párrafos 1.® y 
3.° de la citada real órden se previenen. Adelantado, 
como se baila, el curso literario en la Facultad; no pu- 
diendo, según el órden e.stablecido, volver alrá.s los cate­
dráticos en sus esplicaciones; siendo además muchas las 
materias que tienen que estudiar ios médicos quo aspi­
ren á graduarse de cirujanos, y las que estos tienen que 
aprender, si han de adquirir el título de aquellos, se lia- 
cian indi.'spensables esas conferencias, para que unos y 
otros, a! par que los alumnos, puedan instruirse ó perfec­
cionarse en las que adquieran en la Facultad: tal es el 
objeto de la Academia de medicina y cirugía, que sus 
fumladores han creído conveniente ostabiccer, bajo las 
siguientes bases:

1. ® Se crea en el Hospital general una Ac.a(lemía de me­
dicina y cirugía prácticas, para la enseñanza teórica y prác­
tica de algunas de las materias que comprenden los ekudios 
médicos, y porahor.i las que se exigen en la real órden de 
10 de diciembre próximo pasado.

2. ® Comprenderá dos secciones: una de medicina á car­
go de los profesores de esta sección I). Pedro Espina v don 
Eduardo E.scalada : otra de cirugía á cargo de ios deigual 
sección D. José Itodriguez Benavides vD. Fernando Cabello.

3. ® D. Pedro Espina esplicará patología general, no solo 
en su parte teórica, sino en la aplicación desús principios 
á la cabecera del enfermo: patología interna del mismo modo 
en su clínica médica de hombres.

En igual forma lo hará D. Eduardo Escalada de enferme­
dades de mugeres y niños y obstetricia, en su clínica médica 
de mugeres.

D- José Rodrigue?. Benavides dará las esplicacione.s de 
anatomía, operaciones y vendages, no solo en el cadáver sino 
también en el vivo, en su clínica quirúrgica de mugeres.

D. Fernando Cabello está encargado de la «fer-
ns en su clínica quirúrgica de hombres, y se ocupará espe­
cialmente de todo lo relativo á heridas, fracturas y luxacio­
nes, cuyos compiieadisimos casos en ninguna parte se obser­
van como en el Hospital general.

4. ® Los dos primeros profesores darán sus esplicaciones 
en la sala de juntas del Hospital de cinco á seis y media, y 
de seis y media á ocho de la noclie: los dos últimos, de dia, 
y en el anfiteatro, á las horas compatibles con las de ia Fa­
cultad.

3.® L.as esplicaciones serán diarias, menos los dias fes­
tivos, en los que, durante los dos meses crudos ele invierno, 
se darán las clínicas, por no ser compatibles estas en los dias 
hábiles con las de la Facultad: desde l.° de abril á fines 
de setiembre serán diarias por la mañana.

6.® Todos los casos notables que se presenten en amba.s 
secciones en el Hospital general, se someterán á discusión 
en las clínicas respeclivas (1).

Breve reseña del Museo de Orilla ea  la Facultad de m e­
dicina de París; por D. P edro GONZALEZ VelascO (2).
Organos secretorios.—Armario número 92.—Admira­

bles y dignas del mayor elogio son las preparaciones que

(1) Queda abierta U matrícuia en el decanato del iíospital general 
hasta el 31 del presente; advirtiendo que las esplicaciones empezaiíla 
el 1.‘ de febrero próximo.

(2) V¿as« el número 209.
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en este armario se encierran; todo él está ocupado por hí­
gados, bazos, riñones, conductos biliarios, ios cuales y los 
vasos de estas visceras se hallan preparados por corrosión 
en su mayor parle. También liay alguna preparación 
en cera.

Armario número 93.—Este armario está consagrado 
casi esclusivamente á las preparaciones de glándulas ma­
marias con sus conducios galaclóforos inyectados con mer­
curio. Entre las preciosidades que encierra se vé un trozo 
de riñon de un balenóplero (balenoptera minor de Linnéo) 
que tenia cerca de ocho metros, donde se ven : primero, 
numerosísimos lóbulos ó pirámides de Malpighi; segundo, 
la entrada de los vasos y la salida del ureter; un asombroso 
ejemplar de ovario de la Sepia olicinalis de Linnéo lleno de 
huevos; un hígado de la serpiente boa, de la serpiente 
pytlioii, déla víbora, riñones de este mismo reptil y de 
otros séres curiosos. También hay alguna preparación 
en cera.

Organos de la generación.—Armario número 94.—Esto 
armario encierra la colección mas vistosa que ijnagiiiarse 
puede de testículos, conductos deferentes, vesículas se­
minales, conductos eyaculadores, próstatas, vejigas de 
orina, uretras abiertas, penes, en su mayor parte por 
desecación; algunas preparaciones conservadas en líquido, 
casi todas inyectadas con mercurio é inyección común, 
para ver los conductos seminíferos, arterias, venas y ner­
vios del aparato genital del hombre.

Armarios números 9o y 96.—Numerosas y esmeradísi­
mas preparaciones de penes, u retras, pubis con vejigas y 
órganos genitales inyectados, para ver bien los vasos arte­
riales y venosos, con los nervios, ejecutadas por Jarjavay, 
llenan esle armario, cuyo mérito es incalculable.

Armarios números 97, 98, 99, 100,101 y 102.—En es­
tos armarios se lia ecliado el resto, para representar con 
la mayor prodigalidad y lujo, un sin número de preparacio­
nes de los órganos geuitales internos y estemos de ambos 
sexos, en posición, con pelvis, lujosamente inyectados.

Aparte y formando sección peculiar hay mas aparatos 
genitales de muger; y como complemento, por via de 
comparación, ios hay de otros séres, tales como el perro, 
caballo, monos, gallinas, ciervo, oveja y jumento. Además 
contiene este armario una sanguijuela artificial con los 
órganos corre.spondienles ejecutada por Auzous.

Oüoío^'ía.—Armario número 103.— Este armario le 
forma principalmente un cuadro en tabla que representa á 
una muger desnuiia, en el acto del parto, y en el mo­
mento en que la cabeza del feto franquea la vulva; ideado 
en el año 1802 por P. IJuíay, doctor en mf;dicina y ciru- 
gía, y regalado por su hijo (también doctor) á la Facultad 
en 1833. A los costados de este cuadro se ven otros pe­
queños que representan lu pelvis y la vulva, y hay además 
un frasco que contieno un feto de lodo tiempo , colocado 
dentro de ia matriz abierta.

Armario número 104.—En este armario se ven prepa­
raciones de matrices secas, otras en frascos con liquido 
con y sin vasos, fetos y placentas de distintas edades y 
épocas: asimismo Jiay aparatos respiratorios y digo.st¡vos.

Armario número 103.—Cincuenta esqueletos de fetos de 
varias edades encierra este armario. Se ve en cera repre­
sentada ia evolución del embrión y del feto, formación y 
desarrollo de las membranas, placenta y cordon umbilical.

Armario número lOG.—Se halla ocupado por huesos de 
feto, colocados en tableros pintados de negro.

Armario número 107.—La circulación del feto se estu­
dia bien i'ii esle armario en las placentas, corazones, con­
ductos venosos y arteriales, que se iialian bien dispuestos.

Ooologia comparada.—Anmvio número 108.—En esle 
armario se encuentran huevos, embriones y fetos de ove­
jas, carnero, conejo y vaca, bien dispuestos é inyectados.

Aquí concluyen los objetos que encierra el primor salón 
en sus pisos bajo y alio, y el corredor o galería del 2.° mas 
pequeño, á donde nos vamos á ilirigir. Bajando por la es­
calera do caracol ya mencionaila y siguiendo hacia el fondo 
del Museo, pasamos á un saloneilo (el 2 .®) en cuya parle 
alta ó corredor, hemos examinado ya los objetos encerra­
dos en los anuarios 19 á 133.

En el pavimento y en medio de este saloncito, se ve una 
urna con cnslalcs fuertes, de unos seis pies de longitud, 
por uno y medio de alldra (apoyada sobre una tarima); 
la cual encierra una figura de cera (tamaño naíural) acos­
tada sobre el doi-so, abiertos el pecho y vientre, descubier­
ta toda la capa superficial de los niú.sculos, la.s venas sub­
cutáneas, los vasos linfáticos de la cabeza, miembros, ór­
ganos genitales, los del interior deí pecho y vientre, Ijazo, 
riñones y el hígado, etc. Detrás de esta urn.i, hay una 
barandilla de hierro, sencilla, una me.ía, y una estatua de 
Apolo, á laque sirve de peana una buena estufa.

En esle saloncito se examina á los discipulu.s al fin del 
curso, que es en agosto. Los armarios tienen una subdivi-

sion inferior, donde 'se llalla una colección de cabezas y 
cráneos frenológicos de los ejecutados y guillotinados en 
varias épocas: las cabezas están vaciadas en escayola y los 
cráneos se conservan naturales la mayor parlo. La nume­
ración dé los armarios de este saloncito empieza, entrando 
á mano izquierda, con el número 19.

Anatomía general.—Armario número 19.—Esle ar­
mario está á mano izquierda, luego que se entra en el 
saloncito : en él se ven dos cabezas frenológicas, y tres 
bustos de guillotinados, queocupan la parte inferior; y en 
la superior hay numerosos ejemplares de tejido celular, 
sistema cutáneo, membranas mucosas, vasos de ésla.s, co­
tiledones placentarios, papilas y glándulas intestinales, 
vasos linfáticos, y muílitud de objetos dignos de estudiar­
se y verse, más parlicutarmeiUe un nervio lingual y el 
bazo de un caballo

Armario número 20.—En su parte inferior se ven seis 
cabezas de guillotinados; en la superior liay escelenles 
preparaciones de los vasos del perióslio de los huesos de 
la pierna y pié, con los nutricios de los mismos huesos; 
hay una admirable preparación de los vasos de las mem­
branas del feto; capilares y dislribucion.de los vasos del 
bazo de varios pescados; senos del cráneo; preparaciones 
del músculo pectoral y de los oblicuos estenio é interno 
y recto del abdómen y del diafragma, con unos tableros 
donde se vé la leslura de los glánglios linfáticos hechos 
de pasta y en grandes dimensiones.

Armario número 21.—En él se vé un corazón enorme 
de balenóplero minor , un trozo de una aorta, cuyo diá­
metro es mayor de una tercia; varias preparaciones de in­
testinos donde se ven las terminaciones capilares de arte­
rias y venas, anastomosadas del modo mas admirable en 
las diversas redes que forinaa ; manos, disecada la piel y 
vueltas al revés, para ver las venas y arterias subcutá- 
nea.s; una pierna finamente inyectada para poner do ma­
nifiesto la red capilar de la piel; una columna vertebral 
con la aorta , venas cavas y conducto torácico. El siste­
ma arterial de la culebra, y un corion y feto de vaca in­
yectados. En la parte inferior de este armario se ven 
cabezas de ejecutados por envenenar y malar.

Armario número 22.—Siguen las cabezas de ios ajus­
ticiados en el departamento inferior de este armario, y 
en el superior se encuentran soberbias preparaciones de 
vasos capilares en la,piel de la cabeza, tronco, hombro, 
antebrazo y mano; y tanto aquí como en el armario an­
terior continúan las preparaciones artificiales de nervios 
y capilares vasculares, formando islas en las membranas 
mucosas y serosas. Hay una lindísima preparación de las 
arterias ciliares largas que se ven con un anteojo coloca­
do al efecto, y varias otras preparaciones de gato , lie­
bre, etc., etc.

Armario número 23.—En este armario es preciso hacer 
un alto para admirar con el debido detenimiento las sor­
prendentes preparaciones anatómicas que encierra. El 
nombre de Sappey está aquí escrito con caracteres mas 
indelebles quo si fueran de bronco, en el gran libro de 
las ciencias. Nada mas necesita para su gloria presen­
te y póstuina, que las preparaciones inimitables de vasos 
linfáticos de la cabeza y cuello, miembro torácico, región 
inguinal, perineal, aparato genital del lioinbre y de ia 
muger, lengua, tubo digestivo, pulmones, con los vasos 
linfáticos inyectados y preparados de tal modo, con tal 
maestría y perfección , que escede á cuanto se pudiera 
imaginar.

Hay páncreas de hombre y de caballo con el conducto 
pancreático, y vejigas de la hiel con los conducios cístico 
y colédoco, ejecutados admirablemente. Siguen abajo las 
cabezas de los guillotinados, y arriba, en Ja parle mas alta 
del armario, piezas artificiales. .

Armarios números 24 y 23.—Continúan aquí las admira­
bles preparaciones de vasos linfáticos en pies, gran número 
de manos, penes, uretras, muchas mamas, y la red profun­
da ile la mucosa del estómago é intestinos, principalmente 
los gruesos. Hay además numerosas preparaciones con­
servadas en üijuido, que representan el sistema vascular 
de la rana, del caracol y de las membranas del cerebro 
de multitud de otros séres. En la parte baja continúan 
las cabezas de los guillotinados, y en la alta piezas artife  
cíales en grande escala, para ver los cartílagos y puntos 
de osificación de los huesos con su leslura, ejecutadas 
por Maiul! y Tliibert.

En la parte baja del armario 23 está la cabeza en esca­
yola y cráneo dé Fieschi con dos agujeros, uno en el pa­
rietal izquierdo, y el otro en el tercio estenio del arco or­
bitario izquierdo; está señalado con el número 34 el crá­
neo, y con el 133 la cabeza.

Armario número 2G.—Contiene varias figuras de cera, 
entro ellas un tronco, con las cavidades esplánicas abier­
tas, viéndose en posición las visceras. Hay uu miembro

abdominal con vasos linfáticos, Iiígados, estómagos y ri­
ñones también con vasos. Las piezas artificiales repre­
sentan tendones, tejido elástico y fibras musculares, cuyo 
diámetro está aumentado 300, 400 , 600 veces mas del 
natural. En la parte baja conli núan las cabezas y cráneos 
de los ajusticiados.

Armario número 27.—En este armario se ven láminas 
con sus marcos representando porciones de dientes serra­
dos; y en las piezas artificiales de la parte alta se repre­
sentan fibras muscnlares contraídas, y en otras el esmal­
te de los dientes.

Armario número 28.—Contiene preparaciones natura­
les, artificiales en cera y cartón piedra, cabezas, troncos, 
con arterias, venas y nervios. De las piezas de cartón pie­
dra, una se apoliUa; eii la parte hnja siguen los ejecuta­
dos, yen la alta las piezas artificiales representan glán­
dulas conglomeradas, hígados, riñones y pulmones de ma­
míferos con los detalles de su testura.

Armario número 29. — En esle armario hay también 
bases de cráneo, cuellos con vasos y nervio.?; siguen los 
guilloLitiatlos, y las piezas artificiales representan fo­
lículos sebáceos y la testura de la epidérmis.

Armario número 30. — Este armario tiene muchas y 
escelentes piezas de arterías, venas y nervios por dese­
cación, otras con aponeurosis y músculos do ios hom­
bros y medios torsos con pélvis. Abajo siguen los cráneos 
y cabezas de los ejecutados, y arriba las piezas artificiales 
que rcprosenlaii productos glandulares, principalmente 
sedimentos de orina y cristales, zoospermos y producto de 
los folículos sebáceos.

Armario número 31.—Aquí se admiran las hermosísi­
mas preparaciones naturales inyectadas, de los conductos 
inguinal y crural, ligaduras de arterias, operaciones de 
talla; también liay algunas piezas de cera. En la parle 
baja los ejecutados, y entre ellos figura la cabeza de Nar­
ciso Porlhault preparada por Souquet. Arriba hay piezas 
arliiiciales con detalles y estudios epidermoideos.

Armario número 32.—Se encuentran en él miembros 
torácicos , manos, pies, corbas, penes,-con vasos y ner­
vios. Hay también un gran tronco con vasos, sin columna 
vertebral. Abajo continúan los ejecutados, y arriba en las 
piezas artificiales se representa el epilelium vibrátil, el 
moco bucal y las membranas de un intestino recto.

Armario número 33.—Este es el último de los armarios 
de este .Museo destinado á contener objetos de anatomía 
humana y-comparada. Casi todo él se halla ocupado con 
piezas artificiales, algo apolilladas, con muchos agujeri- 
tos. Hay una pieza natural por desecación, preciosa para 
ver las arterias epigástrica y mamaria interna. Aquí con­
cluyen los ejecutados, y en la parte alta las piezas arti­
ficiales representando las vellosidades de la membrana 
mucosa, sistema nervioso de la rana , y detalles del ojo, 
especialmente del cristalino. Al número 18 del primer 
salón sigue en este segundo el armario número 19, como 
ya hemos manifestado; mas la diversidad de! asunto nos 
hizo analizar antes el primer salón.

Todavía hay otros dos saloncitos á los cuales se enfra 
por el 2.° á mano izquierda. En el primero se ven obje­
tos de Historia natural, aves, reptiles, insectos, peces, al­
gunas plantas, y varios otros objetos importantes; en el 
más interior y último, se ven colecciones de instrumentos 
de cirugía en buen uso, correspondientes á varias épocas y 
operadores célebres, donde puede estudiarse la historia de 
la cirugía, especialmente la de este siglo. Concluye todo 
con una sección y gabinete de objetos de materia médica.

Esta es la brevísima pero fiel reseña que he liecho de 
esle Museo, destinado por la Francia para eternizar la me­
moria de un español, que ha contribuido muy elicázmenle 
(en ese país donde el genio y talento os siempre prote­
gido) á que la anatomía esté representada dignamente y 
sea el libro vivo eternamente abierto ai discípulo y á los 
sábios de todos los países. Admiremos y procuremos imi­
tar todos el entusiasmo, talentos y laboriosidad del por tan­
tos títulosdigno de respeto D. Mateo Oríila.

París, agosto de 1837.
Da. PEoao González V f.lasco.

Por la Parle oficial y las Variedades:
Eí Srio. de la Redacción, Raimundo Sanfbdtoc.

C U O j^IC A .

Kstndo aanitnt'io tte IContlni’Kin en d a  voz
más fuertes liis heladas, los Trios secos y los vientos del pri­
mer cuadrante; la atmósfera despejada: el Lermómelro de 
Reaumur de 1 á 3° bajo cero en las mailnigadas, y de 4 á 
9°-1-0 en el centro del üia, y la presión barométrica á las 26 
pulgadas y 2 Mucas y en la sequedad.

Las liegma.sías de las membranas .serosas y mucosas, las 
de los órganos parciiquimalosos, las fiebres célarraies y gás­
tricas, los mimas, los dolores nerviosos y los catarros, son 
las enfermedades que mas frecueniemeiite se observaron en

Ayuntamiento de Madrid



24
el üllimo setenario. De aquí el que ahundáran las pleuro- 
fliitias, las píenre.sías, las pulmonías, las hepatitis, las con­
gestiones cerebrales, tas anginas, los flemones erisipelatosos, 
las erupciones forunculosas y variolosas, los corizas y las 
oftalmías. También se presentaron algunos casos de inter­
mitentes Quartanas y erráticas, y en los niños de toses con­
vulsivas y de escarlata.

Las defunciones fueron en mayor número que en la sema­
na anterior.

Stf‘»c*’i c i o n .  — t i l  C o f f e o  . f l é t H c o - Q t $ i f t i f g t c o  hn
abierto una á favor de un comprofesor desgraciado, que se 
encuentra en gratule apuro por efecto de una larga enferme­
dad. Constándonos la verdad del hecho y los honrosos an­
tecedentes de este facultativo, nos apresuramos á tomar par­
le en tan buena olu'a y á escilar á nuestros suscritores para 
que contribuyan á ella del modo que les sea posible. Recibi­
remos las cantidades que se nos envíen con este destino, y 
daremos cuenta de ellas publicando los nombres de las per­
sonas que las entreguen. ¡Cuánto se echan de menos en ca- 
.sos semejantes las sociedades de previsión que debieran for­
mar las clases facultativas!

íUout^-fH o f n n i l l t i t i v o . — \lsiin o .4  «lo Inn prAfcfiorcN
que pertenecieron á la esiiiiguida Sociedad médica de socor­
ros mutuos, nos consultan una duda, que solo puede depen­
der de haber leitio con demasiada rapidez los listalutos del 
nuevo MoiUe-pto. Preguntan si teniendo mas de 30 años les 
asiste derecho para ingresaren la Sociedad que se crea. Los 
Estatutos están terminantes : todos los que pertenecíati á la 
antigua Sociedad en la época de su disolución pueden ins­
cribirse en la nueva, cualquiera que sea su edad, con tal que 
tuviesen en aquella acciones de las clases primera á quinta. 
A la Junta directiva corresponde de.spues apreciar sus cir­
cunstancias, para declarar ó no su admisión.

M o n u t m n t o .—VarloM nmlsAA <lol (liriiuto n. 
tin Yañez, rector que fité de la universidad de Barcelona, se 
han propuesto erigirle un monumento en aquella población. 
Al efecto han abierto una susericioii invitando á tomar parle 
en ella á todos los que fueron sus amigos, sus compañeros de 
corporación ó de facultad, ó bien sus discípulos.

A p e v t u f t i .—La n c a l  Actidpiiila de M ed ic in ad o  V a­
lencia celebró su sesión de apertura el 2 del actual, leyéndo­
se dos discursos, uno del socio D. Joaquín Rodrigo, y otro de 
D. Ignacio Vidal en elogio del Dr. D. Vicente Gaseó.

V n i t e t 'M id a d  c e n t r n l . —E n  I t  del actu a l hq ha  c o a -  
vocado oposición á dos plazas de alumnos internos de la Fa­
cultad de medicina, las cuales se han de proveer entre los 
discípulos de tercero, cuarto, quinto y seslo año, que reúnan 
las circunstancias de Reglamento. Se admiten solicitudes 
hasta el 27 del actual.

TernilnadoN loo ejoreleloo de la« qno
se han verificado para la plaza de médico del Real Silio de 
San Ildefbnso, han sido propuestos por el tribunal los seño­
res Asensio, Requena y Esteban Arredondo.

D i p l o m a » . —Me nos liu iiinnlfentado qno ol no reci­
bir algunos facultativos los diplomas de las cruces de epide­
mias (|ue tienen concedidas, puede depender de que ignoren 
los trámites establecidos al efecto. Necesitan comisionai* en 
Madrid una persona, que recoja en las ofleinas los citados 
documentos y satisfaga los derechos corres¡)ondientes.

M tn l f í c u ta » .—Mfígnn mc loo on ol periód ico K l  M iñ o ,  
pasan de veinte los médicos puros que se han matriculado 
en la universidad de Santiago para estudiar cirugía.

n e v l i f Í / ; n c io t* .—lí¡% qno mnchofv de nno.sirofl colo- 
g.as esiraiijeros han dado la noticia de las gracias concedidas 
por S. H. á su digno facultativo D. Tomás de Corral, supo­
niendo que liabian consistido entre otras cosas en et titulo 
de marqués del Reai Acierto; bueno sería que rectificasen 
esta equivocación, manifestando que los verdaderos títulos 
son, como dijimos á su tiempo, Iqs de marqués de San Gre­
gorio V vizconde de Leiva.

D a lo »  e* tn f l i» t ieo » .—K n  e l A n u a r i o  do la  U n iver­
sidad central publicado recientemente para el curso de 1837 
á Í838, se halla un curioso estado de la matricula y grados 
conferidos desde el año de 1843. del cual resulta que en la 
Facultad de medicina se han matriculado durante estos úl­
timos tioce año.s 9,710 alumnos, y se han revalidado 1,466, 
habiendo recibido 1,231 el grado de licenciado y 290 el de 
doctor. En el curso de 1843 á 1848 hubo 1,889 alumnos ma­
triculados en la Facultad de medicina, y en el de 1836 á 1837 
solo ha habido 48i. En este último curso han recibido 34 el 
grado de licenciado y 10 el de doctor. De los 290 grados de 
doctor conferidos en el espresado ¡¡erfodo de doce años, cor­
responden 176 al año de 1846, por la gracia especial que se 
concedió eii aquella época.

C a t o  r a r o  tlfí r i r i o  t ío  eoi»^ot*macÍo»«.—CTn perió­
dico inglés reliere el hecho de una rainília cuyos individuos 
han nacido durante seis generaciones con un vicio de confor­
mación de las manos y de los ¡)ies, careciendocasi lodos ellos 
de las segundas falanges de los dedos de las estremidades 
inferiores y de algunas de las superiores. La tradición atri­
buye esta anomalía á una fuerte impresión que recibió du­
rante su eml)arazo la madre del primer individuo que pre­
sentó semejante deformidad.

K e c r o t o u i a . —\ t i \  fitiloclclo ou LIhBioí» cI Mr. n . Joné
María Grande, médicoemineiite, que entre otros títulos tenia 
el de socio corresponsal de la Real Academia de medicina de 
Madrid.

P a r l o  d e » p u p »  d e  l a  El porlóillóo do m e­
dicina legal de Casper (de Berlin), ha publicado dos curio­
sas observaciones de mugeres que han muerto durante los 
últimos meses del embarazo y en las cuales se ha verilica- 
do la espulsion del feto muchas horas después del falleci­
miento, no i)udiemlo atribuirse este fenómeno mas que á la 
compresión de los gases desarrollados en el útero.

C a m p a ñ a  d e  OrBertfe.—̂Mc ha piihMcndo unn re la ­
ción médica de esta campaña por el Ür. Scribe, profesor de 
sanidad militar en el estado mayor general del ejército fran­
cés en Oriente, comprendiendo en ella los sucesos ocurridos 
desde el 21 de marzo de 1834, en cuya fecha tuvo lugar la 
Ocupación de Galipolis, hasta el dia 6 de julio de 1836, en 
que se efectuó la evacuación de la Crimea. De tan notable 
obra lomamos los siguientes datos estadísticos. Durante los 
trabajos del silio de Sebastopol ocurrieron heridas produci­
das por armas de fuego, en la proporción que á continuación 
•spresamns ; en la cabeza 1 herida sobre 34,10; en el cuello 
1 sobre 46; en el pecho I sobre 12; en el vientre 1 sobre 13; 
en los estremos superiores, inclusos los hombros, 1 sobre 
62,10 ; en las estremidades inferiores, inclusas las caderas, 1 
sobre 43,10. Otra proporción resultó respecto á las heridas 
que se recibieron en combates en campo raso, á saber: en 
la cabeza 1 heriila sobre 10; en el cuello 1 sobre 112; en el 
pecho 1 sobre 20; en el vientre 1 sobre 40; en las esiremi- 
d.ades superiores 1 sobre 43,10; en las inferiores 1 sobre 
34,10. El resúmen de los heridos y muertos pre.senta los re­
sultados siguientes; en las trincheras de la derecha y por sa­

lidas del enemigó 12,303; trincheras de la izquierda y sali­
das del enemigo 11,833; ataques de la Colina Verde y de las 
Balerías blancas, dos contra la torro deMalukoff y el pequeño 
Rediente ícostudo derecho) 13,804; ataques al Bastión Cen­
tral ( izquierda ) 860; las batallas de Alma , Iiikermaiin y 
Tralkir, 2,240. Total, 43,041 heridos y muertos.

aféelo» del eru tam ien lo  en la* afieja*.—E i Mr. Ha-
met ha observado que cuando la reina de una colmena es 
fecundada por los machos de la misma ó sea por hermanos 
suyos, la raza degenera, proiliiciéndose pocas obreras, iraha- 
jamio estas muy poco y concluyendo por estinguirse el en­
jambre. Parece que las hembras -salen de Jas colmenas pro­
curando instintivamente que la fecundación no se verifique 
entre parientes.

Kneenenamienlo.~MMm periótlIcoM o«(rnnJóroi« c i ­
tan uno causado por una onza de nitro en dos tazas de the. 
Es preciso, cuando se eleve mucho la dosis de esta sustancia.
disolver al menos cada dos dracmas en un cuiirtillo de agua.

Venta de eleetuarto» »»ureólieo». —Vareee ( |i ie  no
hallulla establecida en ciertos cafés de Oriente; pero habien­
do ocurrido muchos casos de manta furiosa por el abuso de 
estas drogas, se han cerrado úUiinameute de órden de la 
autoridad ios establecimientos de este género.

¡Vui'ea aplirneion de la ilinatnotcopia ,—El Mr. Co- 
Itongues ha aplicado este nuevo modo de auscultación, que 
consiste en apreciar el zuniliido que producen las partes or­
ganizadas puestas eii coiUaclo con el oido, á la comprobación 
de la muerte. Dice que este ruido persi.ste cinco, diez y hasta 
quince horas después del falleciiiiiento, y dismimiye gra­
dualmente empezando por las parles mas’distanies’del co­
razón.

E ST A F E T A  DE LOS PARTIDOS.

Se advierte á los que piensan solicitar el partido de médi­
co-cirujano de Tordehuinos, provincia de Valladolid, que se­
gún informes que tenemos á la vista, hay en aijuel poiiLo un 
facnllalivo escriturado con la romiieieiiíe autorización por 
cuatro años, que no cumplen hasta 1861. Los que deseen no­
ticias mas circunstanciadas podrán pedirlas á tos profesores 
do los pueblos inmediatos.

VACAI^iTES.

Universidad de la Habana. Nos D. Antonio Zambrano, 
abogado de la Real audiencia pretorial, etc.

A todos los que liubieseu obtenido et grado de doctor en 
la facultad de medicina en las universidades ó colegios del 
reino, hacemos saber: Que en esta de la Habana se halla va­
cante una plaza de eatedráiico supernumerario de la espre- 
sada facultad ; hacemos saber igualmente que aunque ningu­
na de ellas tenga dotación lija, su titulo habilita para optar á 
la propiedad y sustitución de las cátedras de número de las 
mismas, y debiendo proveerse por S. M. la Reina ( Q. D. G) 
prévia oposición y á propuesta del Exemo. señor vice-real 
protector de este establecimiento, lia acordado el claustro 
general, en uso de las facultades que se le confieren por el 
plan general de instrucción pública de las islas de Cuba y 
Puerto Rico, y reglamento de la universidad, convocar á lo­
dos los aspirantes á la citada plaza, lijando el término impro-
rogable de seis meses, contados desde eidia de hoy, para
que los candidatos puedan hacer constar los requisitos seña­
lados en ei artículo 444 del plan, y presentarnos lu memoria 
de que habla el 143, cuyos arliciilos con otros del reglamen­
to (|ue se han estimado conducentes, trasladamos al pié del 
presente edicto, que se lijará en esta real universidad y en 
las de la Penlinsula, y se publicará ademas en tres números 
consecutivos de la Gaceta de esta capital y en los demas dia­
rios oiiciales de los departamentos de esta Isla y la de Puerto 
Rico.

A cuyo fin, estando prevenido que se determine el punto 
sobre que hayan de disertar ios opositores, el claustro gene­
ral ha señalado el siguienle :

Determinando la naturaleza de la fiebre amarilla, decldirsi 
es una enfermedad sui generk ó si es la naitiraleza de! país.

Dado en esta real universidad literaria de la Habana, firma­
do de nuestra mano, autorizado con el sello mayor del mismo 
establecimiento, y refrendado por su infrascrito secretario á 
3 de octubre de 1837.—Ldo., Antonio Zambrano, rector. 
Hay una rúbrica.—Ldo., Laureano Fernandez Cuevas, se­
cretario.
Artículos del plan de instrucción pública de las Islas de Cuba 
y Puerto Rico, y del reglamento de la universidad sobre opo­

siciones.
í41. Para ser admitido al concurso, se exigirá de los as­

pirantes.
La calidad de español ó haber obtenido carta de naturale- 

zo en estos reinos.
El grado de doctor en la respectiva facultad por cualquiera 

universidad ó colegio del reino.
Un atestado de moralidad y buena conducta dado por la

autoridad municipal.
9-) !iñSer mayor de 22 años.

No haber sido contlenado á penas aflictivas ó infamantes, 
á menos que se hubiese obtenido reliabiliiacioii.

143. Los ejercicios consistirán:
1. ° En una disertación ó memoria escrita (presentada sin 

nombre del autor, que constará en pliego separado y sella­
do) sobre el punto señalado por el claustro general en los 
edictos (le convocación.

2. ° En un examen público de dos horas á cada aspirante 
sobre su propia memoria, siempre que esta haya sido apro­
bada por los jueces antes de abrir el pliego que debe con­
tener el nombre del autor.

Las memorias que no mereciesen la aprobación, permane- 
(ierán en la secretaria de la universidad á disposición de las 
personas (lue la hubiesen presentado, á quienes se devolve­
rán cerrados los pliegos respectivos en ijue conste el nom­
bre del autor.

3. ® En una esplicacion pública de media hora á lo menos 
sobre el plinto que entre los de la ciencia ó facultad haya 
cabido en suerte al candidato una hora antes, durante cuyo 
tiempo permanecerá incomunicado en la biblioteca, donde 
se le suministrarán los libros y demas auxilios que necesitó.

Goncluicio este ejercicio, le harán los demas opositores por 
tiempo que no baje de una hora ni esceda de tres, entre las 
reflexiones que se juzguen oportunas sobre la materia que se 
haya tratado.

4. ° En un exámen público de dosá tres horas sobre la 
ciencia ó facultad en general y sobre la pedadogia ó método 
de enseñanza.

S.* Los aspirantes ó supernumerarios de la facultad de 
medicina y cirugía, tendrán udema.s dos ejercicios prácticos.

119. El sueldo de los catedráticos será proporcional á los 
años de servicio, según se consideren de entrada, de ascenso 
ó de término.

120. Serán de entrada todos los catedráticos que no lle­
ven doce anos de enseñanza, y gozarán el sueldo de mi! pesos.'

121. Se reputarán de ascenso los catedráticos que lleven 
mas de doce años y menos de veinte de enseñanza, y disfru­
tarán el sueldo de mil quinientos pesos.

122. Los catedráticos que lo hayan sido mas de veinte 
años se considerarán de término, y su sueldo será dedos 
mi! pesos.—Es copia.—Antonio Martin Villa.

Lo ESTÁS. La plaza de médico-cirujano de Bedmar, pro­
vincia de Jaén; su dotación 2,200 rs. por la asistencia á los 
pobres, pagados trimestralmente del presupuesto municipal, 
y además la iguala con el restante vecinijario, calculada casi 
con seguridad en 8,800 rs. Los aspirantes, que deberán acre­
ditar iiaber ejercido la facultad cuando menos cuatro anos, 
dirigirán las solicitudes acompañadas de relación de méritos 
y certificado de su buena conducta moral y política, hasta el 
51 del corriente.

dQ médico-cirujano eje Elvillar, provincia de Alava; 
su dotación 7,000 rs. pagados por trimestres de los fondos 
municipales. Las solicitudes hasta el 31 del corriente.

—La de médico-cirujano de Mazcuerras, provincia de San­
tander; su dotación 7,700 rs. por suscricion voluntaria, piin- 
lualmeiUe pagada trimestralmente y con las garantías sufi­
cientes. El ajuste se hará por 4 años bajo las condiciones 
que hay de manifiesto en la secretarla del ayuntamiento, á 
donde se dirigirán las solicitudes con la relación de méritos 
y servicios hasta el 30 del corriente.

— ÚQ médico-cirujano de Mollina, provincia de Málaga, 
por renuncia del que la desempeñaba; su dotación 2,200 rea­
les pagados de fondos municipales, sin perjuicio de las
igualas con el vecindario. Las solicitudes hasta el 27 del
comente.

-r-La de médico da Carraiique, provincia de Tíjiedo, por 
renuncia del que la obtenía; su población 383 vecino.s; sq 
dotación 7,300 rs. pagados por el vecindario y cobrados tri­
mestralmente por el ayuntamiento. Las solicitudes hasta el 
27 del corriente.

—Una segunda plaza de médico de nueva creación de Hor­
nachos, provincia de Badajoz; su delación 2,200 rs. y dere­
cho de percibir honorarios de las personas que no tenga que 
visitar gratis, según pormenor que consta en el pliego de 
obligaciones. Las solicitudes hasta el 31 del corriente.

—La de médico de Masanasa, media hora de Valencia; sq 
dotación 2,000 rs. pagados de fondos de projiios mensual-! 
mente por la asistencia gratuita á los pobres, y además los 
ajustes que haga con los demás vecinos. Las solicitudes 
hasta fin de mes.

—La de médico de Loporzano y doce anejos, por dimisión 
del que la obtenía, provincia de Huesca; su dotación 8,000 
reales próximamente. Las solicitudes hasta el 24 del cor­
riente.

—La áe cirujano de Villanueva del Fresno, provincia do 
Badajoz, por defunción del que la óblenla: su dotación S,000 
reales. Las solicitudes liast.i el 31 de! corriente.

—La de cirujano de Cabañeros y dos anejos, provincia d« 
León; su dotación 40 cargas de trigo cobradas en setiembre; 
su población 100 vecinos entre los tres pueblos. Las solicitu­
des hasta el 31 del corriente.

—La de cirujano de Rábano, provincia de Valladolid, por 
renuncia del que la obtenía; su población HO vecino.scon 
viudas; la dotación dos fan(^gas de centeno y un cántaro de 
vino mosto cobrado por el facultativo y 70 rs. para casa. Las 
solicitudes hasta e) 31 del corriente.

Por la Crónica, la Estafeta de los Partidos j  las Vacantes:
El Srío. de la Redacción, II. Sanfrdtw.

AIVUl^CIOS.

AGENDA DE BUFETE PARA 4838.—PRECIOS: 8 REA- 
les encartonado, y 42 encuadernado con tela á la Inglesa.— 
Obra hoy indispensable á toda clase de personas, tanto por 
su diari(j como por la multitud de noticias que contiene.

Agenda de bolsillo para uso de los particulares. Contiene 
la Guia de Madrid con noticias de primera necesidad.—Pre­
cios : 6 rs. á la rústica; 8 encartonado, y de 10 hasta 68 rea­
les, según la elegancia de la cartera.

Agenda de bolsillo para uso de los médicos, cirujanos, far-. 
macéulicos y veterinarios. Es un Vade-mecum, siempre 
oportuno é indis|>ensable para los profesores de la ciencia de 
curar. Contiene además del Diario ¡lara la visita y observacio­
nes: 4.'’ un diccionario de medicina y de inaieria médica, 
con un formulario magistral; 2.“ un traladito completo de 
partos, así naturales como conir.a-naiurales, de los acciden­
tes del parto, del alumbramiento, ele.; 3,° una tabla de en­
venenamientos con sus antídotos y contravenenos; 4.° los 
tratamientos y fórmulas publicados en el año próximo pasa­
do ; 3.*’ modelos de certificados; 6,® los signos de la muerte;
7.® las aguas minerales ; 8.® la designación de las enferme­
dades para las cuales se prescriben las aguas minerales con 
mas éxito ; 9.® la lista de los médicos, de los cirujanos, de 
los farmacéuticos y de los veterinarios de esta córte; y 10.*, 
el diccionario de la calles y plazas de Madrid.

Precios: 8 rs. á la rústica, 40 encartonado, 44, 46, 32, hasta 
74 rs. según la elegancia de la cartera. Se halla de venta en 
la librería estranjera y nacional de D. Carlos Bailly-Baillie- 
re. calle del Príncipe, núm. 11.—Madrid.

La librería de D. Carlos Bailly-Bailliere tiene un magní­
fico surtido de toda clase de obras en francés, español, in­
glés, aleman é italiano; recibe semanalmente tollas las nue­
vas publicaciones del estranjero, lo que le permite desem­
peñar con la mayor exactitud y prontitud lodos los encargos 
que se ie confien; admite suscriciones á lodos los periódicos 
estranjeros y nacionales ; surte las principales bibliotecas 
del reino y de! estranjero; publica‘Eí Bi6/ió5ra/(? español y 
estranjero y El Monitor de la salud de las familias.

TRAlTtí PRATIQUE DES MALADIES DE L‘OEIL PAR 
W. Maekensie, iruduit de l‘¿\nglais et augmenté de notes par 
les dücteurs E. Warlomonl et et Testelin.

Dos volúmenes de 90Q páginas, de esmerada 
con 270 grabados intercalados.

Precio en París y en Bruselas, 30 francos.

impresión,
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